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S E C A D O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia de A bril  
de 1874.

rEESIOENCI.t DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CROZ.

Abierta á  las tres m énos cuarto  , se leyó y  aprobó 
i'l acta de la an terio r.

C ontinuó el debate sobre las actas de Burgos.
El Sr. ATIRIOLES, p residente de la comisión de 

actas , re tiró  á nom bre de esta la de la provincia de 
Búrgos para com probar docum entos que presentó 
ay er el Sr. Mendez Vigo.

El señor PRESIDENTE dijo que adm itidos ya 127 
senadores, habia núm ero bastante para con stitu ir el 
Senado, y  señaló 'órden del dia para m añana la cons­
titución  del Senado, la elección de la mesa defin iti­
va, y si hub iera  tiem po el sorteo de secciones.

Levantóse en seguida la sesión.
Eran las tres.

E O A G R E S O .

Sesión del 19 de A b ril de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y  cuarto , se leyó y  fué aprobada 
el acta de la anterior.

Dióse cuen ta  de la dim isión del Sr. Olózaga del 
cargo de em bajador cerca del Gobierno de F rancia.

Se en tró  en la órden dcl d ia, y  continuó la d iscu ­
sión sobre el voto particu la r del Sr. Soler al acta de 
Algeciras.

Rectificó el Sr. Soler & las palabras que ayer pro­
nunció el Sr. A lvareda, y habló en pró del voto el 
Sr. Pascual.

El S r DELGADO, de la com isión, le contestó.
Hablaron para alusiones los Sres. Diaz Q uintero y 

Pascual, y  fué de.secbado el voto p a rticu lar en  vota­
ción nom inal por 148 votos contra 88.

Abrese discusión sobre el d ictám en do la m a - 
yoría.

El Sr. DIAZ QUINTERO : No m olestaré m ucho  á 
1 Cámara, porque ya veo que  no considera grave 
esta acta; y  si he pedido la palabra  ha sido para 
aprovechar la ocasión do decir, hallándose presente 
el señor m in istro  de la G uerra , que ya es tiem po de 
que cese ese juego indigno que se ba venido hacien­
do por algunos jefes m ilitares, llevando á votar sol­
dados que no tenian la edad, siguiendo una conduc­
ta indigna y  deshonrosa, y  conduciéndose como 
unos falsarios que  no son dignos de seguir en el 
ejército, ni aun de se r considerados como españo­
les. Sa ha hablado de nuestra  presión sobre el se­
ñor Soler, y ya qu isiera  yo que no fuera m ayor la 
presión que se ejerce sobre los individuos de la m a- 
yoria de la comisiou.

El señor PRESIDENTE: Suplico á S. S. que  no fal­
le á la consideración que se debe á la com isión.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Me he lim itado á expre­
sar el deseo de que no fuera m ayor la presión que 
se ejerce sobre la m ayoría de la comisión que la 
que nosotros podemos e je rcer sobre el Sr. Soler. Yo 
sé que los individuos de la comisión .<on personas 
m uy dignas; pero el Gobierno tem e sin duda que 
declaradas graves c iertas actas se constituya el Con­
greso quedando en m inoría, y  de aqu i la presión 
que quiere e jercer.

En el acta de que se tra ta  hay falsificaciones de 
edad y  votos de penados. Por lo que hace á los que 
no tienen la edad, no se diga que no se reclam ó á 
tiem po porque como no se expusieron las listas con 
la anticipación debida, no pudieron hacerse antes 
esas reclam aciones.

Yo crei que en cuestión de actas no habría m ayo­
ría ni m inoría; pero ha sido una  candidez m ia, y  veo 
que se necesita e je rce r c iertas presiones para que el 
Congreso conesponda á la política que el Gobierno 
ha seguido en unas elecciones hechas de una m a­
nera que no quiero  calificar.

Ll Gobierno que  en estas contiendas se inclina á 
un partido, com ete una  in d ign idad , porque el Go 
bierno es de la nación y no de ningún partido. Digo 
esto, porque ha habido gobernadores que  han e ch a ­
do en la balanza lodo el peso de su influencia con­
tra las oposiciones, insu ltándonos de la m anera que 
haré constar cuando llegue á d iscu tirse  otra acta.

El sistem a que se ha seguido es bien notorio. El 
m inistro  da la Gobernación se tomó tiem po sufíc ien- 
fe para p rep ara r las elecciones; ha dispuesto á su 
voluntad del telégrafo, sin q u e re r  da r al público los 
telegram as quo recib ía; y ha hecho b ien , porque de 
otro modo hub ieran  sido imposibles los escamoteos 
de ú ltim a hora. Su están votando actas sin el deb i­
do conocim iento, por cu pa del Gubierno, que de­
bió pub licar en la Gaceta un estado general, cole­
gio por colegio, y  se hubiera visto entonces que  ó 
pesar de vuestra  m ayoría habéis sido derro tados, 
puesto que los votos de la oposición son más en con­
ju n to  que los vuestros.

Ruego, pues, aunque  presum o que no ha do con­
seguir nada, que se desapruebe esta acta , para que 
no se diga que los señores diputados se hacen c ó m ­
plices de tanta falsificación y de tan ta  ilegalidad, 
porque eso es indigno de todos nosotros.

El señor p residente del CONSEJO DE MINISTRO.S 
(duque de la Torre): Señores diputados: lo que es 
indigno y deshonroso, lo que no tiene ejem plo en  la 
historia de los P arlam en to s, lo que  jam ás se ha oido 
entre  gentes bien criadas y d e ce n te s , es el lenguaje 
que han usado esos señores. (Varios señores d ipu ta ­
dos: Muy b ien , m uy  bien. Otros: Muy m al, m uy 
mal. tI/ju íio s  otros p iden  la palabra. Momentos de 
confusión )

El señor PRESIDENTE: Pueden ped ir la palabra  
en contra todos los señores d iputados que q u ieran , 
pero yo les suplico que  tengan ó rdec.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre); Yo le digo á ese señor diputado 
íu e  se a treve á echar una m ancha aqui sobre lo más 
puro y  más digno que hay en España; sobre lo úni' o 
que ha trabajado incesantem ente  por la libertad ; so- 
fire el ejército  español; yo le digo á ese señor dipu- 
tado, que si no hubiera sido por el ejército  español, 
|*ndrÍHmos todavia un Gobierno parecido al de C a- 
•omarde. En las filas del ejército  ha existido siem pre 
*1 espíritu  m ás levantado, ei esp íritu  más decidido 
por la libertad; y p'>r lo que se ha dicho aqui de que 
han ido & votar soldados que no tenian  la edad, y  de 
que sus jefes Son indignos, no es ci'T to . ni lo será 
hasla que se pruebe. ¿Dónde está la prUeb.i?¿En las 
palabras de los señori-s de enfrente? (Varios señores

P't/odos de la izquierda: En las actas.)
Pues llevadlos á los tribunales. Cuando se pruebe 

que ha votado una  persona sin ten e r derecho para 
, mi si es m ilita r, el Gobierno lo llevará ante los tri-

Unaies; pero en  este caso, esa persona no será in - 
I *h*i podrán hacerla indigna las leyes; los tr ib u n a -

y los señores de enfrente  no tienen el derecho da

echar una  m ancha sobre los que no son siquiera ni 
presuntos crim inales.

Parece que los señores de enfrente  se proponen 
m atar la libertad , porque no hay libertad posible 
con los excesos y  con los escándalos que aqui nos 
traen ; qu ieren  m ata r la libertad  que sinceram ente 
practica este Qobierno, y que es la más ám plia que 
han conocido los hom bres, den tro  del Gobierno re -  
|>rei««Btiitivo m ás lesim eute  practicado. Se clam a 
tam bién con tra  tas elecciones que m ás iib rem eole  
se han hecho, y  yo pregunto: si estas elecciones no 
han sido libres, ¿lo fueron las anteriores? Y ¿qué ha 
dicho la nación en las pasadas Córtes C onstituyen­
tes? Venga la m onarquía, venga un rey.

¿Es q u e  las m inorías se qu ieren  im poner por la 
violencia? ¿Es que se qu ieren  im poner por el escán­
dalo? ¿Es que se qu iereu  im poner por los insultos? 
¿Es que alguno particu larm en te  se qu iere  im poner 
por la gro.seria? Pues nosotros estam os dispuestos á 
rechazarlo todo, estamo.s dispuestos á estar firmes en 
nuestros puestos y  á m orir com obuenos defendiendo 
la libertad , la honra  y  la gloria de la pátria. Si Es­
paña hubii ra querido  ser re p u b lic a n a , lo seria; 
pero no ha  querido  se r republicana, sino m o n ár­
quica .

Ha dicho el señor d ipu tado  que  cada estrella  de 
los oficíeles representaba una inconsecuencia, y cada 
entorchado de los generales una feloria. ¿Donde está 
e.so? Eso es com pletam ente falso: eso no ha existido, 
eso es lo opuesto á la verdad, eso no puede decirse 
en un pueblo en donde todo lo que se ha hecho por 
la libertad  se debe á tas estrellas y los entorchados.

Yo no he tenido el gusto de ver á ninguao de esos 
señores diputados á mi lado cuando he tenido que 
pelear por la libertad .

Cn señor diputado de la m inoría : Como que está­
bam os enfrente.

El señor P residente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (Duque de laTorre): Está b ien , me alegro. He 
peleado por la libertad , y  ahora los señores de  la 
Oposición qu ieren  im ponernos la tiran ía  de los me­
nos sobre lo* mas.

El Sr. FIGUERAS: 1843 y 1866.
El señor P residente del CONSEJO DE M INIS­

TROS (Duque de la Torre): Ho peleado outra los ti­
ranos de mi p a tria , con tra  V. SS., quo qu ieren  im ­
ponernos por la fuerza lo que no quiere el pais. 
(Runuires en los bancos de la m inoría.)

¿Queréis que vayam os é hacer de .Madrid un Pa­
rís? ¿Queréis que  .«e fusile á los sacerdotes, que se 
saqueen las casas... (Rumores en los bancos de la 
m inoría .)

El Sr. FIGUERAS: La Commune  de  París ha dado 
ios m as altos ejem plos de liberalism o.

El señor PRESIDENTE : Veo é algunos señores d i­
putados m uy dispuestos á in te rru m p ir al orador. 
Voy á observar quién  es el prim ero que in te rru m p e, 
y  ten d ré  el honor de proponer al Congreso un voto 
de desaprobación contra el que a taque  ta lllrertnd do 
la palabra ó falte al decoro de la Cámara.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Señor p resid en te , V. S. y  todos 
los señores diputados saben con qué m oderación y 
con qué  m esura me he conducido siem pre hasta 
hoy; pero yo, como jefe del ejército , teniendo espe­
ranza de sa lvar la libertad , la honra, la gloria y el 
porvenir de la pátria , y confiando particularm ente  en 
el e jército , seria tra ido r, faltaría á mi deber si no re ­
chazara con toda la energía de mi carácter las in ­
culpaciones tan  falsas y  g ratu itas como terrib les que 
se le ban dirigido

Señore.s, los buenos lib e ra le s , los republicanos 
sinceros no pueden q u e re r  el escán d a lo , no p u e ­
den q u e re r  que  por este cam ino vayam os á p resen ­
ciar aquí las repugnantes escenas que ha presencia­
do Paris, donde se pelea ya en tre  los republicanos 
m ism os.

A mi no me asustan las ideas exageradas; yo ten ­
go la fren te  serena , y la hub iera  tenido si aquí h u ­
biera venido !a república; pero el pais ha querido 
otra cosa, y los señorea de en fren te, si cum plen 
con su deber, deben hacer la oposición, deben t r a ­
bajar por el triun fo  de sus ideas, pero en térm inos 
decorosos y  decentes, no con insultos, no con d es­
m anes, no con im properios como 1 s que aquí hemos 
oido.

El Sr. FIGUERAS: Según me han inform ado, el 
señor general Serrano ha dicho al em pezar su dis­
curso  algunas palabras que no sólo no puede tolerar 
esta m inoría , sino que  tien? que rechazarlas. Pido, 
pues, que se escriban esas palabras.

El señor PRESIDENTE: Sírvase V. S. decir qué 
palabras son las que  se han de escrib ir.

El Sr. FIGUERAS; El señor presidente del Consejo 
de m inistros ha  d icho q 'ie  era indigno, deshonroso é 
im propio de personas decentes el lenguaje que se 
usaba en estos bancos, y  ha señalado á toda la m i­
noría. Pido, pues, que se es criban esas palabras.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de ta Torre); Esas palabras, pues que  son 
exactas las que  ba indicado el Sr. F igueras, se re ­
fieren á las personas: ni siqu iera  á las personas, se 
refieren a o tras palabras que  aquí se han dicho; y si 
se re tiran  e>-as p a la b ras , yo por mi parte re tiro  to­
das las que son su  contestación y su correctivo

El S r FIGUER.AS: Pido que se cum pla el regla­
m ento, escribiendo las palabras sobre que ho rec la ­
m ado.

El señor PRESIDENTE; ¿Insiste S. S. en que se 
escriban esas palabras, después de lo que ha dicho 
el señor p residente del Consejo de m inistros?

El S r FIGUERAS: Insisto en  ello.
El señor PRESIDENTE; Pues se h ará  asi; pero 

m ien tras se p iden  la» notas taquigráfica», continúa 
la discusión.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Nunca podia creer 
que m is palabras d ieran  lugar á un debate como e s­
te. Es la p rim era  vez que tomo la palabra aquí: soy 
u n  artesano que he procurado estud iar todas las 
ciencias que  tienen relación con la libertad  y el ó r­
den. Si alguna vez he hablado on público, lo he h e ­
cho en  mi dialecto valencianos y por lo m ismo nece­
sito la indulgencia de ia Cámara.

El señor m inistro  de Estado ay er subió tan alto á 
los m ilitares, que tem i se desplom aran. Entonces 
se me representaron los consejos de guerra , los atro­
pellos que  yo he sufrido  y  he visto su frir; yo me la­
m ento de que la revolución á que he contribuido 
haya abortado, tal vez por el afao de buscar arados. 
Señores, m uchos han recibido empleos dobles, de 
los vencedores y de los vencidos, y yo me he re fe­
rido. no á ios m ilitares dignos, sino á los que no lo 
son. El S r Portilla, que  ba sido gobernador de Cas­
tellón, podiá decir cómo me he portado yo alli de­
fendiendo el órden. Pues bien; alii lo» m ilitares que 
han recorrido  el d istrito  han derram ado la sangre 
de d iin ísim os ciudadanos.

Me refiero, pues, á los m ilitares indignos, no al 
ejército , y no creo haber dado m otivo para que  el 
señor m inistro  de la G uerra se m uestre tan  ex­
citado.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo habia usado de la 
palabra y  no habia habido el m enor m urm ullo. Yo 
m iraba por el prestigio del ejército: yo no acuso á

los soldados que han ido á votar: he llam ado falsifi­
cadores ó indignos de pertenecer al ejército , á los je ­
fes que  sabiendo que esos soldados no tenían la 
edad, les hayan dado las cédulas y les hayan hecho 
ir  á votar. El señor p residente no mo ha llam ado al 
órden  al decir esto, y el señor m inistro  de la Guerra 
ha dado un voto de censura al señor presidente su -  
p o n ien d ó q u a  yo he faltado ai órden sin que nadie 
me haya kÍo á  ia m a n o .' '

El señor presidente del Consejo dice que en Espa­
ña no hay república porque no la quiere el país. Si 
sus señorías hub ieran  hecho en favor de la repú­
blica la m ilésim a parte  de lo que han hecho para 
m atarla , estaría  establecida. Si SS. SS. hubieran  si­
do hom bres de Estado, no hub ieran  conservado el 
poder un solo m om ento; hubieran  llam ado á los de­
m ócratas, cuyas ideas proclam aban. Entonces h a ­
bríais dado una  prueba de que vuestro levantam ien­
to no fuó por satisfacer venganzas ni ambiciones

Yo no pido que se escriban las palabras del señor 
m inistro  de la G uerra; no me ofenden. Yo, Cuando 
tenga que pedir lecciones de civilidad, no iré á  b us­
carlas en la m ilicia. En una reunión á que asistía 
T alleyrand, habia un m ariscal que hablaba de los 
paisanos llam ándoles pekins. ¿Que veut dire Pekin? 
dijo Talleyrand; N ous appellone pekin  to u tc e  qu i 
n 'est pas m ilita ire , contestó cl m ariscal. Entonces 
repuso Talleyrand: Nons appellone m ilita ire  tout ce 
qu i n 'e st pos c ivil. De Consiguiente, si algún dia 
tengo necesidad de recib ir lecciones do cortesía,,  no 
iré á buscarlas á ios cuarteles.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Si esos señores diputados h u ­
bieran usado antes el lenguaje que ahora acaban de 
em plear, no hubiera  habido este debate. A mi no 
me im porta que ó esos señores les parezca mal ia 
condu t i  de tales ó cuales oficíales ó jefes porque no 
son ellos árb itros de juzgarla, ni yo tam poco, sino 
los tribunales: Si no hubiera  usado ol Sr. Diaz Quin­
tero  las palabras indigno  y deshonroso hablando del 
e jército , yo no hubiese empleado las frases de que 
se han quejada el Sr. Diaz Quintero y  el Sr. Gonzá­
lez C herm á, de una m an era  p rudente  y m esurada, 
aunque digna en  esta ocasión.

Y'o declaro que cuan to  he dicho aquí lo he dicho 
con ia misma intención con que estos señores han 
dicho lo que an tes ho referido: yo declaro que no 
he  tenido la in tención  de ofender á esa m inoría; 
que he debido solo hacerm e cargo y  rechazar con 
dureza  las palabras im propias que  estos señores ha ­
blan em pleado, y  que yo no soy ese m ariscal que 
hablaba con T alleyrand. Yo á los m ilitares los llamo 
soldados de la p á tria ; yo á los que no son m ilitares 
les llami) c iudadanos dignos, y  nunca be usado una 
palabra despreciativa para nadie, y  nunca he tra ta ­
do, ni á los chicos ni á los grandes , quizá m ás á 
los grandes que  á los chicos, con poca considera-
oiull.

El Sr. FIGUERAS: Si sienipre que aquí azaque- 
mos á un m ilitar, á u n ' Eclesiástico, á un  funcio- 
nário . ha de haber tales e scen as, no será posible 
d iscu tir. Es extraño que se teuga aqui m enos tole­
rancia que los moderodos tuvieron con el Sr. Rios 
Rosas

El señor PRESIDENTE; Y'o me facilito de la te r­
m inación de este inciden te , que ha tenido su origen 
en  que los señores que han u«ado de la palabra lo 
han hecho con m ás calor del conveniente.

Las explicaciones tan  francas, que dem uestran  la 
buena fé del Sr. González C herm á, la bondad del se ­
ñor Q uintero, cediendo á mi ruego para no desento­
n a r aquí el buen esp íritu  que anim a á sus com pañe­
ros, y ios sentim ientos nobles del Sr Figueras, con 
las francas y nobles explicaciones del señor p re si­
dente del Consejo de m inistros han puesto térm ino, 
el m ás rápido y ventajoso, á este incidente; yo- no 
debo, sin em bargo, conclu ir sin explicar una espe­
cie de cargo am istoso que mo dirigió el Sr. Diaz 
Q uintero como cubriéndose con mi responsabilidad. 
Debo decir que yo consiento que se digan algunas 
gosas que indican pasión, que indican calor, porque 
las juzgo en  la hipótesis en que  habla el orador.

Yo creia que el Sr. Q uintero, cuando decia que 
eran  falsificadores los que hubiesen dado filiaciones 
de m ayor edad ¿ los que les constaba que no lo eran , 
supouia yo el ju ic io  que iba á recaer sobra eso; con­
tando con los docum entos en que S. S. se fundaba, 
los daba por condenados; yo no reconocía en S. S 
derecho para condenarles desde luego, pero m e po­
nía en el caso de d a r esta explicación.

Ya que contesto al Sr. Diaz Q uintero, debo tam ­
bién decirle , por la parte  que me toca, que habiendo 
tom ado alguna en la revolución que se hizo en  el 
año 68, no reconozco en S. S. ni en ninguno de los 
de sus ideas, derecho para quejarse del éxito que 
ha tenido aquella revolución ; que la em prendim os 
para cam biar una d inastía quo consideram os incom ­
patible con la verdad del régim en representativo; y 
los que desde un principio nos ocupam os en aquel 
peños» trabajo , no tuvim os jam ás otro pensam iento, 
y el tiem po ha justiflcado esta prevención dem os­
trando que la nación española lo quo quería  e ra  una 
dioasiift digno, para que con ella pudieran asegurar­
se la libertad  y la verdad  del Gobierno rep resen ta­
tivo He dicho.

Queda term inado  eate incidente .»
Sin mas discusión, quedó aprobado el dictám en y 

adm itido el Sr. D. Ado:fo Patxot.
El señor PRESIDENT';: Los Sres. Adam Castillejo 

y Torres están autorizados para hacer una pregunta 
al Gobierno de S M. sobre la aparición de la langos­
ta en sus respectivas provincias

Varios señores diputados llam aron la atención dei 
Gobierno sobre la plaga de langosta que  asolaba los 
cam pos de diferentes provincias; contestándoles el 
Sr. Sagasta que el Gobierno estaba dispuesto á a c u ­
d ir  con ios recursos que pudiera disponer para d e s­
tru ir  el m al, si bien las Córtes tendrían  que au to ri­
zarle si los fondos que existen para com batir cala­
m idades públicas no fuesen suficientes.

Se puso á discusión el acta de Vinaroz.

El Sr. ORTIZ DE Z.ARATE: .Mo propongo dem os­
tra r  la gravedad de esta acta. Sabe el Congreso que 
siem pre procuro no ofender á nadie : así todo lo que 
diga hará referencia solo á los hechos, no á las p e r­
sonas. Esta declaración es necesaria, porque veo 
que esta tarde re ina aquí c ierto  esp íritu  belicoso.

Eo Vinaroz no ha habido batalla electoral; ha h a ­
bido batalla cam pal en tre  gente arm ada y  hom brea 
inerm es.

El candidato  que cuen ta  con m uchos electores, 
pero que no cuen ta  con fusiles ni bayonetas, porras 
ni oíros instrum en tos de e.sos queFe han hecho elec­
torales, no pite-le ménos de ser derrotado.

Para los hom bres pensadores, para loa que creen 
que  el sufrazio universal no puede establecerse sin 
grandes peligros, estas elecciones han sido un  ver­
dadero triunfo. El sufragio universal sido com ple ta­
m ente  derro tado por ol sufragio de la fuerza en  toda 
España, y  especialm ente en Vinaroz.

El Sr. Jove y Hevia dijo sobre el sufragio cosas 
m uy buenas; pero en cuen tro  en ellas alguna oscu­
rid ad , y desearía que S. S. aclarase sus conceptos.

Cuando años hace se tra tó ,de  la ley de penalidad

para delitos electorales, dije que no servia  para na­
da; que esos delitos habían de qu ed ar im punes, 
porque por regla general, quien  com ete esas coac­
ciones y esos delitos es ia gente m in isteria l. Por eso 
digo yo; no m e traigáis leyes ; .dadm e u n  Gobierno 
que  dé el ejem plo Y adem ás, ¿es posible castigar é 
m iliares de m illares de hom bres que han infringido 
la ley? ¿Queréis que después del g ran  daño que  cau ­
sa á los pueblos una elección com ience una lucha 
m ás atroz en los tribunales? No puede se r eso, y no 
es. y  Qp será,

Lo que conviene es que el Gobierno dé el e jem ­
plo y prohíba m ezclarse en elecciones á su s agentes.

Ha llegado á  ser axjom a que cada Gobierno com e­
ta todas las infracciones necesarias para ganar tas 
elecciones. Pero, señores, no todas las coacciones 
electorales tienen la gravedad de esta acta. Esta es 
una acta de sangre, y  debe reservarse para después 
de constitu ido el Congreso. En el d istrito  de Vinaroz 
hay 9,401 electores; de estos, 3,369 han votado al 
Sr. Bañon, y 2 ,13t al Sr. Arnai. Es decir, que  se 
abstuvieron 3,677. Más de la tercera  parle  no se 
a trev ieron  á  votar: pero lo extraño es que tu v iera  el 
candidato  de oposición 2,131 votos, com batido como 
ha sido á tiros, haciéndose fuego á sus electores y á 
él m ism o.

En Benicarló aparecen 397 votos, y  los electores 
fueron so'o 239; diferencia, 158 votos m ás de ios que 
debieran resu lta r. Este es un defecto que traen  to ­
das las actas, y más desde que  tenem os el famoso 
sufragio univcrsal/LM e dice un digao com pañero que 
por él he venido aqui: yo he venido siem pre y  con 
todas las leyes, y yo las acato todas, sin  perjuicio de 
señalar sus defectos y p ro cu ra r que desaparezcan.

En San Jorge se abstuvieron 374 electores que d i­
cen que deseaban votar por el Sr. A rnai, y  hacen 
co n sta re n  una protesta que  no votaban porque no 
tenian  libertad  para  ello.

En Calig ha sucedido un abuso más escandaloso. 
Los dependientes de la au toridad , arm ados de esco­
petas, se p resentan  á las puertas de los colegios é 
im piden á ios electores de la oposición e n tra r  en 
ellos. N aturalm ente  ios electores tuvieron que re ti­
rarse. Retiráronse quejándose del abuso; uno de 
ellos procuro ve r al alcalde de aquel pueblo; y el a l ­
calde, en vez de am p arar ¿ los electores, sacó una 
arm a de fuego y  les amenazó con ella.

Hubo m ás en  ese p u eb lo ; los dependientes de la 
au toridad  dijeron; ningún carlista  podrá acercarse  á 
c incuenta  pasos de d istancia de lus colegios. Hubo 
elector q ue , habiendo estado antes más cerca del co­
legio y  dejado en  una  casa la c rpa, no pudo volver 
á recogerla porque estaba dentro  de ia zona de los 
c incuen ta  pasos establecida por esa fuerza arm ada 
de dependien tes de la au toridad .

En Cervera tenem os otro hecho m ás e.scandaIoso 
aún . Se acudió alli á o tra  estratagem a. Drspues que 
votaron todos lib rem ente  resultó que la casi to ta li- 
uaii UB IOS votos se nabiao dado al candidato carlis­
ta. El p residen te  leía, sin em bargo, el uom bre dei 
m inisterial en vez del otro. Un señor Clérigo recla­
mó diciendo: «Me parece que ei señor p residente no 
lee lo que está escrito:» iban cuatro  papeletas leí­
das; las leyó un  secretario , y  tres aparecieron con el 
nom bre Sr. Arnai y la otra Sr. Bañon. El señor 
Eclesiá.stico insistió para revisarla, y ol señor p resi­
dente dijo: Ya no se lee nada.» Metió la m ano en la 
u rna ; sacó las papeletas á p u ñ ad o s, y  sin verlas ni 
desdoblarlas empezó á decir; Bañon y A lg a rra , Ba­
ñon y  A lgarra; y  algunas veces i1 ¿ o rra . A garra. 
Pro testaron los carlistas; dijeron que  acud irían  á  los 
tribunales , y  se les contestó; á Vds. se les haré ju s ­
ticia cuando venga D. Cárlos; esperen Vds. á  esta 
fecha, ó acudan á Poncio Pílatos.

Señores, se ha atentado á la vida del candidato ; 
se ha asesinado á u n  e lecto r; han  sido heridos otros; 
y  se quiere aprobar esta acta?

Se han ofrecido pruebas de otros hechos; pero e s ­
tos bastan para d eclarar grave el acta. R uego, pues, 
al Gobierno, á la comisión y al Congreso que  se sir­
van declararla  grave y  re tirarla  para d iscu tirla  
con m ás am plitud  cuando se traigan las pruebas 
ofrecicas.

Habió defeadiendo el acta el Sr. Merelo, q u ed an ­
do esta aprobada.

Sin discusión se aprobaron las actas de los seño­
res León y  Castillo, Perez Zamora, Valera, Alcalá 
Galiano, Rodríguez (D Gabriel) y Oria.

Puesto á discusión el dictám en del acta de  Córdo­
ba, por la que es electo el señor m arqués de Santa 
Marta.

El señor m arqués de la VEGA DE ARMIJO im ­
pugnó ei dictám en diciendo que el Gobierno ha apo­
yado la cand idatu ra  republicana contra la suya, 
m andando soldados á votar.

El señor m in istro  de la GOBERN.ACION hizo uso 
de la palabra, haciendo la historia  de la elección y 
diciendo que el señor m arqués de la Vega de .Armijo 
no ha venido represen tando  la provincia de C órdo­
ba, porque dicho señor no fué todo loesp líc ito , que 
en v ista de esto algunos electores propusieron como 
candidato al señor conde de Robledo.

Dijo que  el Gobierno q ueria  que constará que  en 
ninguna de las elecciones ha habido m as libertad 
que  en estas.

.Se levantó la sesión.
Eran las siete  y cuarto .

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)

V e rsa lle s  19, (á las dos y  diez y  seis m inutos de 
le tarde; Madrid 1 9 )— El encargado de Negocios 
al m inistro  de E stado.— Las tropas del Gobierno 
han tomado á A snieres. L a  Commune ha prohibido 
los periódicos Le So ir, La Cloche, L ‘Opinión N a tio -  
nale  y Le Bien Public. Según noticias de Paris. 
re ina  alli desde ayer u n  gran desaliento.

V e rsa lle s , 19 (á las diez y  cuaren ta  m inutos de la 
noche; recibido ó las once y  diez m inutos).— El e n ­
cargado de Negocios de  España al Excmo. señor mi­
nistro de Estado;

«La persona que  fuó ayer á Paría ha vuelto hoy á 
Versalles sin haber conseguido la suspensión de a r ­
mas para que puedan ponerse á  salvo las familias de 
Neuilly. Las tropas que  alli se hallaban se han ace r­
cado más á la p uerta  MaiMot, y  ha habido esta tarde  
un vivo fuego. El .Monte Valeriano ha hecho m ás d is­
paros que  los dias anteriores.»

fDe la Agencia Fabra.)

P a rís  19. —De órden dei m unicipio, han dejado do 
publicarse todos los periódicos hostiles á los in su r­
rectos.

V e rs a u e s  1 9 .—Asamblea nacional.— El m inistro  
del In terio r, Sr. P icard , confirm a oficialm ente la to­
m a de Asnieres, añadiendo que, según todas las pro­
babilidades este suceso, unido al resultado negativo

de las elecciones de París, será un golpe deci.sivo 
para la rebelión

A las seis de la tarde  no habia ocurrido  ningún 
nuevo acontecim iento m ilitar.

La situación de Asnieres sigue siendo la m isma 
de ayer.

Las baterías establecidas en la estación del ferro­
carril de Asnieres, im piden que los insurrectos p u e ­
dan pasar el puente.

Dice una carta de  Versaiies del 15, que  publica 
La Epoca:

«Al sol de ia sedición ha  brotado en París una 
prensa procaz y ta b e rn a r ia , que sem ejante ¿ loa 
hongos voneno,=os que nacen en tre  el esliércol, c re ­
ce y se m ultiplica hora por hora.

E l Mort d 'O rdre, E l V engeur, E l C ri du Peuple, 
E l A ffra n c h i, La Cmmune, L* Pere Duchesse, Le 
Bon Gendarme tales son los títulos estravagantes de 
estos órganos dcl arroyo, cuyo único fin os a tizar las 
más viles pasiones de un  populacho en delirio.

C uanto yo pudiera decir para ponderar el inaudi­
to cinism o de estos libelos cotidianos, seria pálido al 
lado de la realidad.

Hé aqui cómo em pieza y  cómo acaba su  articu lo  
de ay er en E l Mol d'Ordre:

«Es evidente que desde su instalación en Versalle.s 
M. T hiers, para a tu rd irse  se entrega á la bebida. En 
efecto, solo un  viejo en estado de em briaguez ha po­
dido d irig ir á los delegados de la L ija  de los derechos 
de Paris la respuesta que tan  buen hu m o r y  chacota 
producía anoche sobre los boulevares.

»M. Thiers tiene el vino cóm ico........................
Ahora una flor de  E l Gorro Frigio:
«Se ha com parado á Ju lio  Favre con Ju lio  Izeario- 

te: es calu m n ia r á Judas
«Cuando el apóstol vendió al M aestro, se ahorcó 

de desesperación.
•¿Dónde está la desesperación del infam e que e n ­

tregó á los prusianos Paris, sus fuertes, la Francia 
entera?  Y q ué , ¿se ha aprosurado á hacerlo en  la 
som bra, como un ladrón, un  asesino, tem iendo que 
la luz de! día alum brase  su vergüenza m ien tras des­
contaba la nuestra?

»¡Su desesperación!... es la del lobo ó la del tigre 
á qu ien  su presa so le escapa. Desde que París le ba 
desenm ascarado se ha vuelto rabioso, ha olvidado 
su careta  y babea sobre nosotros todo su  veneno.

• ¡Colgarse!... ¡Ell Del cuello de Trochu ó de Bis­
m ark qu izás... Pero para ahorcarse en re a lid a d e s  
dem asiado devoto.

•P refiere  reservarnos este cuidado.
•Y en tre tan to  hace prosperar los tre in ta  dineros 

de la traición.»
Prosigo.
«Al ocupar el m inisterio  de Negocios extranjeros 

han hallado dos m illones de títulos al portador, 
com prados por Ju les Favre después del 4 de Se­
tiem bre.

•/Falsario  éntes; ladrón u u i.i„ ,« , *»*..iuu 
Term inaré este ram ille te , que hay que conocer si 

se qu iere  ten er una idea exa-ta  de la situación, con 
un cartel fijado sobre una iglesia de Paría, el cual 
prueba que  la lite ra tu ra  oficial corre  parejas con la 
oficiosa. O’Ce asi esle pasquín:

«Alcaldía de M ontm artre:
•A tendido que los Curas son bandidos y las igle­

sias cavernas en que se ha asesinado m oralm en­
te á Ies m asas, poniendo la F rancia bajo el yugo 
de los Bonaparte, los T rochu, los Favre y  otros in ­
fames;

• El delegado civil del barrio  de C arrieres, ordena 
que la iglesia de San Pedro en M ontm artre sea c e r­
rada y su  Clero preso.

• Firm ado: Le Moiissu.» 
«Crónica ru ra l.—Y sigue engordando en Versalles, 

á nuestra  costa, bien  entendido.
•El dom ingo, por ejem plo, gran a tracón en ca ­

sa de raaese Thier.s. Todos lo» invitados se sen ta ­
ron á la mesa á las ocho y m edia. Ju ies Favre no lle­
gó hasta tas nueve. Padre Thiers gruñó  m ucho por 
este retraso.

•Como habia tal cual de generales invitados y 
de consejeros del im perio, la plata se h ib ia  reem ­
plazado pruden tem en te  por Ruolz. Sin em bargo, 
m uchas cucharas desaparecieron. La fuerza del há­
bito.

•Después de la comilona en tre  ín tim os, recepción 
para los ménos íntim os. Hubo m ucha brom a y buen 
hum or. Los herm anos Picard hicieron varias suerte» 
de escam otaje. Tiene que  ve r el p reparar el puente , 
y  el echar el pego á Arturo Picard es mamllo.so. Du- 
faure im itó el c larinete  con la nariz . Vinoy se tragó 
los sables de la G uardia. Oallifet tomó p restadasá  de­
recha é izquierda varias piezas de cinco francos......
que no devolveré.

Dice una carta  fechada en tre  París y  Versalles;
«Abril, 1 5 .—La situación se hace m ás som bría 

por m om entos.
Lus com bates no cesan, com bates sangrientos que 

am bos ceo tendien tes se baten con ese fu ro r salvaje, 
que  es el d istinüvú  de las guerras c iv iles ; pero las 
posiciones no varían .

Los prusianos, perplejos y  horrorizados, no saben 
q ué  partido  tom ar.

M. de Bismark es esperado on persona en S a in t- 
Denis de un m om ento ¿ otro.

Ya el general Fabrice ha fijado su  cu arte l frente 
á P a ris , en Soissy...................................................................

Tres com bates de artille ría  y  fusilería, que  han 
term inado por cargas á la bayoneta, ban tenido lu ­
gar en el dia de a ;e r .

Estos com bates no han sido sino episodios; la b a ­
talla no cesa en realidad ni de dia ni de noche.

El m ariscal Mac-Mahon pensó en m andar una sus­
pensión de arm as de ve in ticua tro  horas para d a r lu ­
gar á  que  ios insu rrectos, invitados á la sum isión 
por una proclam a, se rindiesen. Las noticias que re­
cibió de Paris de que  la  Commune y  sus soldado.^ 
estaban firm em ente  resueltos á perecer bajo las r u i ­
nas de la capital antes que ceder , decidió la conti­
nuación de las operaciones.

Los ingenieros y la a rtillería  se ocuparon eu hnoor 
obras defensivas contra los fuegos m óviles de la flo­
tilla del Sena.

El Monte Valeriano fuó bom bardeado por las sei» 
baterías de á 24 establecidas en el Trocadero. Las 
bom bas, faltas de alcance, caiao en su ra»y»ria so­
bre Suresnes y Puleaux, que han sido reducidos á 
eseom oros. Todos sus habitante» están arru inados, 
m uchos m uertos y el resto en fuga.

Los insu rrectos, en su rabia, cañonean en todas 
direcciones. Ayer en ria ro n  bom bas á Bczuns y Ar­
gen teu il, puntos ocupados por los prusianos. Estos 
em piezan á m ostrar su enojo.

Veintiséis incendios, causados por las granadas, 
han estallado cn los pueblecitos vecinos á Paris.

En los com bates de infantería  es donde se ha mos- 
! trado más claram ente la furia de que  estén  poseídos 
: los adversarios. Apenas comenzado el fuego, se ha 

atacado á la bayoneta.

: m

•II
• i í

. i l
l’

i i |' «jl

:'íi
. í . '

!

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves20 de AbriUe i8Tl.

No so ha dado cuarte l.
.A unque los encuen tros e ran  solo esca ra m u z a s  de 

v a n g u a rd ia , 1,300 cadáveres de arabos b an d o s h an  
q u ed ad o  sobre el te r re n o .

Ha habido e.scenas horrib les, 
ü n  convoy de 230 prisioneros enviado de C olora- 

bes y Asnieres á Versalles ha llegado á esta reduci­
do á 44 prisioneros.

Los otros habían quedado en el cam ino, según la 
salvaje espresion de un  gendarm e, comiendo yerba.

Los vecinos de los pueblos citados hu ian  a te rro ri­
zados y  los pusiarjos que do sus cantones asistían 
como espectadores á esta lucha fratricida  no volvían 
de su asom bro. ¿Son estos, decían , los hom bres que 
buian  an te  nosotros?

La hum anidad  tiene de estos insondables co n ­
trastes.

A los barrios bom bardeados de la capital hay  que 
añ ad ir Passy, donde desde ayer llueven los proyec­
tiles de  una  y o tra procedencia.

París va á se r bloqueado com pletam ente desdo 
m añana.

A los horrores del cañón, á los furores del te rro r, 
v endrán  á añad irse  las angustias del ham bre.

El saqueo es hoy ya cosa corrien te  y  sin  freno. ... 
Sin em bargo, hasta ahora se asesina poco; pero 

como dice la canción del dia, ;ca ira , esto m a r­
chará'.

Los representantes de las potencias han im itado á 
sus conciudadanos á dejar á París so pena de co rre r 
riesgos inevitables.

Tres d ictaduras se hallan en presencia en tre  los 
coraunistd.s: la de C luseret, la de Delescluze y  la de 
R iou l R igault.

El prim ero, jefe de ta m ilicia, es el m as poderoso. 
De I is nvatn iades estre  estos tiranos demagógicos 

se espera la disolución de la in surrección  Ño será 
en  mi concepto, sin  que venga precedida de h o rri­
bles escesos.

La Commune no existe ya siao  en  et nom bre.
Assy, acusado de prevaricación, ha sido puesto 

en  libertad  por sus colegas, gracias á las am enazas 
de su  colega de La Internacional y do ta Commune, 
Matou.

B ergeret, menos feliz, sigue preso como tra id o r 
por haber perdido la batalla de C hatillon.

En el m inisterio  de Estado se han apoderado los 
com uneros do dos m illones en títu los al portador (se 
dice son de Favre y se le acusa de haberlos ad q u iri­
do du ran te  el sitio de Paris) y 1,103 objetos de plata 
valuados en  300,000 francos.

Estos se han he.-ho fu n d ir y  acuñar.
Una gran  parte  de los hab itan tes de París se re fu ­

gian é instalan en las cuevas de sus casas, tem iendo 
de los acontecim ientos.

En el despacho del secretario  general de la pre­
fectura de policía hay u n  letrero  que dice: En caso 
de ausencia, preguntad en la taberna de la esquina. 
No se tome esto por exageración, es histórico.

Tres crim inales procedentes de Lóndres, de donde 
venían con ánim o de asesinar al duque de O rleans, 
han sido presos ayer en Dreux 

Los o 'reros del cam ino de h ierro  de O rleans se 
han im o  ,nado an teayer en Porigueux, con el fin de 
irapeu ir se expidiesen á Versalles varios wagones 
acorazados que  existían en los talleres de la Compa­
ñía. Ha habido que re u n ir ía  fuerza para hacer re s­
p e ta r  las órdenes de la au toridad .

Se habla de Edm ond .About para el puesto do m i­
n istro  en Lisboa.

Ayer han llegado á Versalles m ás de 10,000 hom ­
bres de refuerzo. Todos proceden de Alemania.

Los Sacerdotes do P irís  se  ven obligados á decir la 
Misa en sótanos con mil p recauciones, como en tiem ­
po de las persecuciones paganas.

los guardias nacionales han opuesto una  enérgica y 
valerosa resistencia, aunque  sufriendo pérdidas de 
consideración, y que las tropas da Versalles han con­
servado .sus posiciones avanzadas despues de haber 
perdido m ucha gente.

A la una de U m añana hemos oido tocar genera­
la en el barrio de la B arrera de Italia. A la m isma 
hora m uchas estafetas del estado m ayor de los fede­
rales en traban  y salían por las puertas de Chatillon 
y Vanves. Es evidente que la lucha ha sido una de 
las m ás vix'as é im portan tes que  han ocurrido  en los 
últim os dias »

En la noche del 14 tuvo lugar una form idable pe­
lea que la Patrie  describe en  el siguiente in teresante  
relato:

«Desde lo alto de las m urallas inm ediatas á la 
p uerta  Chatillon hem os presenciado el triste  espec-
Íí>“ u>v a -  —u -   i„ Iu c u a  encarnizada en m edio
de uua noche oscura y tem pestuosa, m ientras el 
viento silbaba con violencia y  la lluvia caía á  to r­
rentes. A un lado veiam os la ciudad entregada al 
sueño, ó al letargo da la desgracia, sum ida en ol m ás 
profundo y fúnebre silencio, m ien tras que á la otra 
parte , algunos cen tenares de m etros más allá, m illa­
res de franceses, herm anos nuestros, se m ataban 
uucs á otros. ¡Qué uoche tan horrible!

El d ram a al cual hemos asistido empezó á las nue­
ve A favor de la oscuridad, divisiooes del ejército 
de Versalles se adelantaron hac.a las puertas del 
Sur; uua, p roceiou to  de  .Meudon, se encam inaba há ­
cia I.s-y; la otra desde la m eseta do Chatillou y  d es­
de B tgraux am enazaba á Vanves y Montrouge. Tra­
tábase de un  a taque en toda regla dirigido contra los 
fuertes.

Los puestos avanzados de los federales dieron 
oportunam ente  la voz de a lerta  , y á las nueve y 
m edia la a rtille ría  de los fuertes rom pió el fuego en 
ta d irección en que suponía ó las tropas. D urante 
una hora los cañones de los tre s  fuertes a lternaron  
en sus furiosas detonaciones con los de Bicétre y 
H autes B ruyéres.

El reducto de C hatillon y las ba terías de Meudon 
y  MüUlin de F ierre apenas respondían , sin  duda  por 
tem or de causar bajas en las tropas de Versalles.

A las diez y m edia se oyó delante  de Montrouge 
un vivísim o fuego de fusil que poco á poca fué p ro­
longándose á lo largo de la linea hasta Moulincaux. 
D u ian íe  una  hora , á pesar del viento huracanado y 
do la lluvia, .el tiroteo y los estallidos de las am e tra ­
lladoras no se in te iru m p iero n  ni un  segundo, aproxi­
mándose al parecer ¿ las m urallas. Hubterasc dicho 
quo la lucha se habia trabado m as aca de los fuertes.

D urante aquel tiem po los relám pages y fogonazos 
de las am etralladoras y los cbassepots ilum inaban 
el cielo. A in tervalos su  sin iestro  resplandor p e rm i­
tía  ver la» casas, los hornos de yeso, los árboles y la 
masa confusa de com batientes. En aquella  hora, que 
á nosotros nos pareció un siglo, debieron m order el 
polvo m uchos iufelices.

A las once y media cesó la fusilería y fué reem ­
plazada por la Voz poderosa de los cañones que por 
espacio de tras cuartos de hora hicieron converger 
sus fuegos en la m eseta de Chatillon. Este reducto  á 
su  vez lanzó sobre el fuerte  de Vanves una lluvia de 
granadas y cajas de  m etralla que reventaban dentro  
ucl recin to  con horrib le  estrépito . Creemos que la 
certe ra  pun tería  de los versalleses debe haber c au ­
sado m uchos destrozos en la fortaleza.

A lus doce todo quedó tranquilo , y ya ¡hamos á 
abandonar nuestro  pue.sto de Observación, cuando 
empezó et segundo acto de aquel lúgubre dram a. .Al 
d a r  la una  rom pió de nuevo y  con más intensidad 
que n unca  ol fuego de fusil y  am etralladoras; poro 
esta vez la acción tenia lugar delante del fuerte  de 
Vanves. El fuerte  de Issy perm anecía silencioso co­
m o si hubiese caido en poder de las tropas. Estas, 
según se ve, no babian abandonado las posiciones 
adqu iridas, m ientras que  los federales habían sido 
arrojados de sus trincheras. La lucha continuo con 
crecien te  furia  hasta las dos y  m edia, y p ronto , para 
au m en tar el h o rro r de aquella , tronaron los fuertes 
de Vanves y Montrouge con tra  un  sitio más alia de 
C taraart.

¿Que babia pa»ado? Si hemos do da r crédito  á los 
inform es que nos sum in istró  un artillero  del fuerte , 
tas tropas de la Asamblea y los soldados de la Com­
m une  uiuian com batido á la bayoneta.

A las dos y m edia se suspendieron las hostilida­
des d u ran te  una hora. .A las tres y modia volvieron 
á em pezar; pero la in fan tería  in terv ino y-a rara  vez 
en  las dram áticas peripecias de  aquel tercer acto. El 
fuego de cañón duró  hasta las cinco, concen trándo­
se ol d i  lo! in su rrecto s en la m eseta de C hatillon, 
que  a su vez respondía vigorosam ente.

Ignoramos si á consacucncia de ese com bate ha 
habido nuevos destrozos en los fuertes; á últim a ho­
ra  nos aseguran que el de Vanves ha sufrido m ucho 
y  que el de Issy no podría soslooer-e con tra  u n  nue­
vo a taque. .No sabemos hasta qué punto  serán  exac­
tas catas noticias.

En suma: de los sucesos de esta noche resulta que

Con referencia ¿ noticias de Lóndres, se ha dicho 
que Napoleón III se h a llaba ' gravem ente enferm o, 
tem iéndose por su  vida, con m otivo délos tris tes su­
cesos da Francia.

No obstan te , según noticias particu lares de un  pe ­
riódico de anoche, si bien el ex-em perador de los 
franceses padece bastante, su  actual estado no pue­
de decirse a larm ante.

Solo para que  to conozcan nuestros lectores, p u ­
blicam os el ex tracto  de una carta  dirigida por m on- 
sieu r Giiizot al Times, tra tando  de explicar los tr is ­
tes sucesos políticos que  actualm en te  están pasando 
en  Francia.

Cuando hace siete m eses Francia se encontró de 
repente sin  Gobierno y  sin ejército , París salvó el 
honor de la nación; y  ahora es Paris quien  provoca 
un  nuevo y  m ás terrib le  desastre. A la gloria del 
sitio ha seguido la desgracia de caer la capital bajo 
el p o Je r de un  violento y  estúpido populacho, s i r ­
viendo de botin é una detestable y  odiosa erupción 
do furores demagógicos. Estos hechos deben cau­
sa r más aflicción que so rp resa , porque la expe­
riencia  dice lo que son las crisis revolucionarias y 
los excesos que  p roducen. La Francia cae fácilm ente 
en estos excesos, pero se revuelve pronto contra 
ellos.

Hay dos hechos notables, que no deben dejar do 
estudiarse . La revolución no es general, ni se ex­
tiende. Los conatos de im ita r  á Paris fueron sofoca­
dos en dos ó tres dias. La Asamblea nacional, e le ­
gida d u ran te  la cris is , es an ti-revo luc ionaria , y  la 
nación francesa se identifica evidentem ente y  sim ­
patiza con ella.

Recordemos lo que  París ha  hecho. D urante cinco 
m eses, soportó un  sitio sin igual; todas las c lajes, 
los ricos como los pobres, los sabios como los igno­
ran tes , pelearon ju n to s con tra  el enem igo. Concluido 
el sitio , las tropas de linea y  los guardias nacionales 
que perm anecen leales, son llam ados á hacer fuego 
á los hom bres que han estado peleando á su  lado 
con tra  los prusianos. .Muchos ciudadanos verdaderos 
y leales se batieron con m ucho más valor que los 
desleales; pero de repen te  encontraron á sus adver­
sarios resueltos y audaces, m ien tras que ellos e ran  
tím idos é indecisas. Las malas pasiones y  las teorías 
falsas florecieron, cobraron confianza y  se hicieron 
agresivas; pero los amigos del órden y de la libertad 
no podían ver que e ra  su  deber a tacar inm ediata ­
m ente á su.s nuevos enem igos, que acababan de ser 
sus com pañeros do arm as.

La Asamb'ea nacional elegida por las provincias 
ha tenido previsión y  ha hecho justic ia  á París. Vió 
que estaba en una posición difícil y com plicada, 
tuvo paciencia y  le dejó sen tir  el peso de la tiranía 
que la oprim ía y conqu ista r su libertad  si podia y se 
atrevía . Viendo á París sin resolución, la Asamblea 
h ad etcrm inodo  auxiliarlo . Esta determ inación no se 
ha tomado con p ron titud  ni sin vacilaciones; pero la 
Asamb ea so hallaba tam bién  en una situación difi- 
c i ly p e n o s '’ . Era m uy duro  em pozar por a tacar á 
París, á ese Paris que hace pocas sem anas era el 
baluarte  y el honor de la F rancia.

Mr. Guizot term ina  su carta  confesando que no 
sabe cuán to  d u ra rá  esta lucha lam entable; pero m a­
nifestando su esperanza de uua sea corta, y tenga 
un resu ltado  favorable y  decisivo.

Noticias tom adas de varios periódicos:
«En París ha sido saqueado el m inisterio  de la 

G uerra, habiendo sido quem ados todos los papeles y 
antecedentes del archivo. En el hotel Gallifet no han 
dejado los devastadores ni clavos.

— Han acudido á Versalles 1,200 á 1,500 oficiales 
de la G uardia m óvil á ofrecer su  concurso á la Asam­
blea nacional para la defensa del órden.

— Durante tres días los jud íos de OJcssa han sido 
victim as de los excesos m ás violeatos. Las tropas se 
han tenido que valer de sus arm as para restablecer 
el órden, resultando m uchas personas heridas.

Más de mil personas han sido detenidas por com ­
plicidad en estos sucesos.

— El 13 se daba como seguro en Lóndres el que 
uno de sus má.s poderosos Bancos habia adelantado 
al Gobierno de Versalles y al in terés de o por 100 
con hipoteca do títu los, la sum a de 300 m illones de 
francos que  en el mismo dia debían entregarse á los 
alem anes. Cúm plída esta condición, las tropas p ru ­
sianas podrían á su  vez poner los fuertes todos del 
Norte en poder del Gobierno de Thiers. y las fuerzas 
de MdC-Mahon, sitiando entonces por lodos lados á 
Paria, da r el asalto decisivo. Medio m illón de f ra n ­
ceses babian  em igrado á Inglaterra  desde los ú lti­
mos sucesos de Paris.

— Se cree en Versalles que el Gobierno, en un  
m om ento dado, propondrá como garan tía  de paz y 
de concordia trasladarse  á Paris cuando se haya so ­
m etido. La Asamblea nacional está resuelta  á co n ti­
n u ar en  A^ersalles.

El G au’.ois cree que desde el domingo próximo el 
cerco de Paris será com pleto por las tropas de Ver- 
salles.

De una caria  do Versalles del 15, tomamos lo que 
sigue;

«Ayer, tres com bates encarnizados en Asnieres. 
Neuilly y  Chatillun, sin m ás resultado que 1,500 
m uertes y 800 prisioneros. Los insurrectos se baten 
con de.sesperacion. Eu una casa de Asnieres, donde 
habia 200, solo se rind ieron  cuando había 180 m u er­
tos.

El pillaje crece en Paris. Todos los hoteles son sa ­
queados ind istin tam en te ; el de  Thiers ha sido objeto 
del furor popular.

Se ha empezado á d e rrib a r ta colum na.
Se colocan m inas de p icrato d» potasa en  toda la 

extensión de las cloacas.
Los m inistros ex tran jeros avisan ¿ sus nacionales, 

que si p e rm ane.eu  en Paris lo harán  á sn costa y 
riesgo.»
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LA TEM PESTA D .

Decia anteayer ei duque de la Torre al señor 
Aparisi en el Senado: «¿Cómo S. S . que ve lo 
que sucede en Paris viene aqui á echar leña al 
fuego? ¿ .\caso  S . S. s íg u e la  política del pesi­
mismo?»

Y decia ayer en las Corles el mismo señor du­
que dirigiéndose á les republicanos : «¿Qué que­
ré is?  ¿T raer á España la república que en Paris 
asesina á los Curas y saquea á los prupietario.s? 
Pues no vendrá, mientras ei ejército sea lo 
que es »

Por donde se ve que el general S e rran o , aun­
que atento á lo qne pasa en España y á los peli­
gros que por todas partes cercan á  la situaciou 
presen te , no separa la vista de los sucesos de 
Paris como quieu comprende que en el desenlace 
que estos tengan estriba la consolidación ó la 
ruina de la funesta obra de Setiembre.

Y hace bien el general Serrano en examinar 
atentam ente el sangriento dram a que se está re ­
presentando á orillas del S e n a ; y hace bien en 
comprender que ese drama es la clave de los futu­
ros destinos de España, y quizá de Europa.

Pero el presidente del Consejo ds ministros pa­
rece que intenta asustar al pais anunciándole que 
los carlistas, por la política de pesimismo, y los 
republicanos , por la naturaleza de sus doctrinas, 
quieren trae r la confusión y envolvernos en el caos 
despues de derribar el edificio que D. Juan Prim 
levantó al borde de su propia tumba.

Es un sistema antiguo en los gobiernos doctri­
narios el de aterrorizar con sangrientos augurios, 
para que el pueblo se convenza de que soio será 
feliz con aquel linaje de gobiernos. No hay mas 
que recordar los discursos pronunciados despues 
de la triste jornada del 22 de Junio, por el gene­
ral 0 ‘Donnell en el Congreso, y por el mismo d u ­
que de la Torre en el Senado, del cual era presi­
dente, si la memoria no nos es infiel.

¡Con qué negros colores nos pintaban ambos ge­
nerales la revolución que se acababa de vencerl 
No era solo un ataque al Gobierno, al trono y á 
todas las instituctones políticas; era un movimien­
to contra los intereses sociales , contrs la propie­
dad, contra la familia, contra lodo lo que constitu­
ye la vida de los individuos y de las naciones. Al 
oir á  aquellos hombres poiilicos, cualquiera pen­
saría que touian horror á ia revolución, y que sus 
espadas no eslarian jam ás sino al servicio del 
órden.

Pero ¡oh fuerza de las cosas! ¡oh ley provideu- 
cial de la expiación! La tempe«‘“ J h®® hoin- 
ures iraianan de contener sé estaba formando coa 
BUS propias obras; la espada que el 22 de Junio 
combalia á los sublevados en el cuartel de San 
Gil, apareció pocos años despues desnuda en Ai- 
colea, y esa espada derribaba de un mandoble el 
trono de Isabel II, y daba suelta á la tempestad 
revolucionaria, que arra.-lró instituciones, creen­
cias, leyes y honra y lodo.

Aquello mismo que el duque de la Torre temia, 
aquel o mismo trajo el duque de la Turre. ¿Por 
qué? Por una razón natural y sencilla. Porque el 
duque de la Torre y sus amigos minaban ol edifi­
cio á la vez que querían conservarlo; y cuando el 
edificio bamboleó, ei os mismos fuerou los prime­
ros que le empujaron.

Hoy tenemos al general Serrano en una s itua­
ción semejante á la de 1866 En el Senado y e n  
ei Congreso pronuncia discursos violeatos contra 
los partidos radicales, dando por seguro que con 
elUs te ñ irá  el caos, y que la única manera de 
evitar este oscuro porvenir es sostener ia situación 
actual, esto es, sostener ai general Serrano, que 
se eslá cayendo solo.

Los miemos augurios, los mismos temores, las 
mismas frases de siempre. «Si yo me voy viene el 
diluvio; luego yo no me debo m archar.» A esto se 
reduce toda la lógica de los doctrinarios. Pero nos­
otros decimos: «Sí tú te quedas viene la tempes­
tad; luego tú no te debes quedar.» Y al decir esto 
lo fundamos en los hechos anteriores, los cuales 
demuestran perfectamente que sin la política r e ­
presentada hoy en el general Serrano la tempestad 
no habria venido, porque las tem pestad-s no se 
forman repentinam ente, sino poco á poco, y la 
nube con que las tempestades políticas se formin 
tiene el nombre de doctrinarismo.

Nadie hay que no sienta ya el rumor de la tem ­
pestad. Años antes d e c a e r doña Isabel II todo ei 
mundo adivinaba el suceso de 1868, y ciertamente 
que á nadie extrañó ver al duque de la Torre at 
frente de la rebe ion destructora del trono consti­
tucional. Generalmente los doctrinaros preparan 
el inotin y ellos mismos lo dicgen despues. Hoy el 
duque de la Torre qukre  contener el caballo que 
se desboca. ¿Quién no.s dice qoe mañana uo será 
el mismo duque de la Torre quien le dirija en su 
desalentada carrera?

No culpe á los demagogos, noculpeá los carlistas 
de lo qne ha de venir, de lo que ningún poder hu­
mano es ya capaz de evitar. La cu'pa es de la fuer­
za misma de las cosas. ¡Quién duda de que |a  ló­
gica es mil veces más fuerte que la espada dél ge­
neral Serrano!

Pues qué la dm iagrgla de París, ¿no ha sido 
am:amantada ó los pechos dei impeiio?¿No la so,s- 
te n e  hoy mismo e! doctrinarismo de Thiers con las 
vacilaciones de su conducta y la esterilidad de sus 
principios? ¡Demagogia, socialismo, saqueo, asesi­
nato! Horribles son estas palabras, y do su horror 
se sirven estos políticos de pacotilla para so'iciiar 
el apoyo de lo.s que amamos verdaderameolo el 
órden. Horrible es la perturbación de una socie­
dad entregada al pillaje de las turbas descreí las y 
hambrientas. ¿Pero no tenemos derecho para odiar 
y co nbá tireso s sistemas yesos principios que pro­
ducen el descreimiento y 'él hambre de las turbas? 
¿Quiere el general Serrano que uo aceptemos la 
polilira de pesim smo. ¿Y acaso la aceptamos nos­
otros? Lo que hay es que asi como para convencer 
al entendimiento de un error lo más eficaz es pre­
sentar el error en toda su desnudez, asi para que 
las sociedades se persuadan de la m a'dad de uo 
sistem a, es lo mas eficaz sacar todas sus conse­
cuencias y hacerles sentir todos sus males.

Qnien no tenga idea del fuego, ¿cómo sabrá que 
el fuego quema si no le toca? Pues hoy en que las 
gentes que no tienen idea exacta de la revolución

y .'■■i liberalismo abundan tanto, es desgraciada- 
iru-nte necesarro que los loquen y se quemen. A.-i 
á lo ménos es fácil que escarmienten: asi abrirán 
!i'S ojos Y verán la luz.

C uTipieiidemos que el general Serrano tra te  de 
f-vi'ar ft-ta última prii-ba. A él no le conviene, 

rqne osa prnoba será la mina del doctrinarisino. 
P.-ro como ni los discursos, pronunciados con vi­
gorosa entonación, ni ia fidelidad del ejército sir­
ven para detener el curso natural de los sucesos; 
co.mo bis amenazas de un pnd::r débil por na tu ra ­
leza DO han sido nunca conjuros eficaces do la tem­
pestad, lus sucesos temido.-. Legarán, la tempestad 
estallará y ¡ay del mundo si no echa la mano á la 
tabla do salvación que la Iglesia le ofrece! ¡.\y  de 
Francia, ay do España si no vuelven los ojos á la 
antigua monarquía de los reyes cristianísimos y 
católicos!

UNA PEREG RIN A C IO N  POR EL PA PA.

G randes, inequívocas pruebas da su acendrado 
catolicismo ha dado España en estos calamitosos 
días. Madrid, Sevilla, G ranada, .Málaga, León, 
Salam anca y otra infinidad de poblaciones grandes 
y pequeñas, han manifestado por medio de solem­
nes demostraciones religiosa?, la fé viva y amor 
ferviente á la Iglesia y a! Pontifica que arden en 
el corazón de los españoles. Asociaciones católicas 
nacidas del fervur religioso, innumerables triduos y 
rogativas de todo género , protestas numerosas 
y elocuentísimas como las de Valencia y Astúrias, 
han dado y están dando claro testimonio de que no 
se ha apagado en esta tierra el calor de la fé que 
alentó á nuestros padres y nos hizo grandes y p o ­
derosos.

Merced á la tiranía revolucionaria, á la im pie­
dad queso  desborda y á la penuriageneral del Clero 
y délos fieles, nosheiuosquedado, sin embargo, re­
zagados respecto á otras naciones, y no las hemos 
seguido, aunque debimos precederlas, en el rápido 
y brillante movimiento católico que las agita en 
favor dsl Poniífice perseguido. Muchas comisiones 
de católicos de todos los países han ido y vao á 
suavizar el cautiverio del Vicario de Jesucristo, y 
numerosas, magníficas y admirables peregrinacio­
nes a los santuarios célebres emprenden los fieles 
para implorar del cielo ia libertad de la Iglesia y 
ei triunfo de ia Sania Sede: ¿por qué los españoles, 
que no cedemos á ninguna nación en el amor á la 
iglesia y á su .\oguslo Jefe, no hemos de ir á visi­
tarle y á consolarle, y no hemos de solicitar con 
públicas y fervientes peregrinaciones la protección 
de Dios?

Ooítáculos ao pequeños se oponeu á que en es­
tos tiempos haya en España una peregrinación nu­
merosa y lucida; pero toJo lo vencen la fé y la 
constancia, y nosotros confiamos en que han de 
ser muchas y muy notables las que se celebren, 
porque ya se ha dado el primer paso, y una vez 
imput.iado, el movimiento católico de España no 
tiene igual.

Asi pensamos llenos da alegría al tener noticia 
de que para el 30 del actual, fiesta del Patrocinio 
de San José, se prepara una peregrinación por el 
Papa al santuario de Nuestra Señora del Pueyo, en 
la célebre comarca de Subrarbe, cuna de la ind ita  
monarquía aragonesa. El señor gobernador ecle­
siástico de Barbastro, Sede vacante, ha publicado 
una preciosa pastoral, que sentimos no poder re­
producir iiilugra, convocando y anunciando la pe- 
regrit-uolun, idoo que nació entro eclesiásticos y 
seglares, acogió con entusiasmo la celosa autoridad 
eclesiástica, y ha cundido con la rapidez del rayo 
por toda 'a comarca.

-Magníficos frutos podemos esperar de la proyec­
tada peregrinación; la nunca desmentida fé da los 
aragoneses es prenda segara de ello; el celo del 
virtuoso Clero .será no pequeña parte á que todo 
sea digno de España y del religioso Aragón, y el 
poderoso concurso y ca uroso llamamiento de la 
celosa autoridad eclesiástica contribuirá tam ­
bién mucho al éxito de la peregrinación reli­
giosa.

Nada más á'propósito para inflamar el celo de 
los católicos que recordarle la situación de Pió IX 
y el ejemplo de los otros países, y esto lo hace el 
limo. S r. Dr. D. Francisco Rufas, gobernador 
eclesiástico de Barbastro, en estos elocuentes té r ­
minos:

«Las tribulaciones porque pasa .Nuestro Santísim o 
Padre Pio IX y las aflicciones que  experim enta  la 
Iglesia, e.xcitan v ivam ente ol in terés de los católicos 
y  m uéveulus á expresar en  público y m uy alto sus 
sentim ientos y á Formular las mas enérgicas p ro tes­
tas c o n tra ía  e.scldvitud del Vicario y  de la esposa do 
Jesucristo . Adhesiones, pro testas, m ensajes y  com i­
siones á Su Santidad, grandes reuniones y  asam ­
bleas, asociaciones, triduos, solem nidades y  n u m e­
ro-as y ed.flcantes peregrinaciones, todo viene an i­
m ado del esp íritu  católico, todo se encam ina y o r­
dena al mismo santo fin y religioso objeto.

« E n lo d as partes se. levanta el grito de reproba­
ción contra las usurpaciones de que ha  sido victim a 
la  Iglesia: alzase en todos los países la voz de los ca ­
tólicos form ulando protestas y m ensajes. Los portu ­
gueses, los franceses, la aristocracia napolitana, nu ­
m erosas poblaciones de Suiza, los bávaros, los d ip ú ­
ta lo s  católicos de la Dieta p rnsiaoa, los católicos de 
Iloheuzollern y de Pederboru  en Prusia, los belgas, 
los liolaudeses, las .señoras iügiesas, num erosos Heles 
de IIIochas diócesis de las islas b ritán icas, el Clero 
y fi lies d ' l a  Polonia a u s tr ía ca , todo el cuQlinente 
europeo levan ta  su voz con tra  el cautiverio  del Pon­
tífice Rey. Y esta voz que  re -u -n a  hasta en los paí­
ses subyugados por el cisma griego, se deja o ir po-
d. rosa al o tro lado de los m ares en cien y cien po ­
blaciones de la América del Norte lo mismo que en 
el Mediodía de aquel inm enso y rico con tinen te  y 
ha-la  en las apartadas regiones del Asia y  en  los ú l­
tim os confines del Africa, en  el cabo de Buena Es 
pe ran za .......................................................................................

»En T urin , Genova y otras poblaciones de Italia 
se han celebrado triduos y grandes solem nidades re­
ligiosas, y  hasta en i« m ism a Florencia han tenido 
lugar com uniones «enera es, triduos y  novenas por 
la libertad  de Pió IX. Eu son de protesta con tra  la 
inaud ita  usurpación y pidien.lo la libertad  del Pon- 
tifice y de la Ig esia se reúnen en considerab 'e  n ú ­
m ero los caló ICOS de Pru-ia  en Stolberg y e n  la dió­
cesis de K ulm , se celeb-a un num eroso meeting en 
Gibr.'iltar, otro en la capital de Hungría y m uy fre- 
ciient»s y concurridos en la poderosa república de 
los E 'lados-U nid .s , recordando ahora únicam ente 
e n 're  otros m uchos los ueleb 'ados en la ciudad m a­
rítim a de B.islon con 5,(i00 concurren tes, en Minne­
sota con 10,000 y en Fdadelfia con 30,000.

«Lasf-m osas pert-grinaoio.ies de 20 000 personas 
en Amberg y do 30 000 en Aquisgran en Alemania, 
las do Pfnelien le r f  y W a'ldurn  en A usiria, en Ho­
landa la do A m sb ria in  en que com ulgarua 4o,000 
fieles y en Bélgica la de D iffel con diez ó do -o mil 
per -grinns, l.i de Hall con 23 000, la de Bnstogno 
com puesta de 40 pueblos, la de Lebbek con 50,000 
personas, la de Bru-e as con 60,ü00, y otras varias 
m uy solem nes y concurridas, sin hacer m érito  de 
lus que se p reparan , son elocuentes testim onios da 
la viv.i fé do los pucb 'os y  de .su firm e adhesión y  
a m o ra l "sumo Poniífice % Santa Ig'esia católica. E s­
pectáculo sublim e adm irado de los hom bres y de  los 
m ismos ángeles del cié o presentaban aquellos m i­
llares y m illares de personas que ea  lo más riguroso 
del invierno, y á pesar de las nieves, lodos y  hielos, 
acudían en peregrinación á los santuarios dedicados 
á María Santísim a por en tre  cam piñas, m ontes y

valle-, guiado? por la» cruces y  estanda rtes de las di- 
ferenl- s parroquias, y dirigiendo á la .Madre del H er­
moso .Amor á presencia de los cielos y  de la n a tu ra ­
leza súplicas y plegarias y  tiernos cánticos de am or 
y de g lo ria ......

»El insigne país de Subrarbe, cuna de la m o n ar­
quía aragonesa, de esa m onarquía tan pudorosa por 
su m arina y por sus conquistas en el o riente  y m e­
diodía de  España, en Francia y en Italia y por la de 
las Islas Baleares, como solí tita en propagar la Reli­
gión católica, dando el nunca visto espectáculo de 
que  i n  puñado de lus hijos de esa gloriosa m onar­
qu ía  sostuviese un im perio c ris tian o q u e  se d e rru m ­
baba, contra una raza pujante  y vigorosa, tem ible 
por su poder y sus arm as vencedoras, no pedía m e­
nos do proceder hoy an te  las desgracias de la Iglesia 
y  el cautiverio  del .Sumo Pontifice cou arregio á sus 
nobles sen tim ien tos, gloriosa historia  y  religiosos 
antecedentes. Testim onios ha dado de su Catolicismo 
este noble país, y m ás elocuentes y espléndidos se 
p repara  á  darlos m uy  en breve.

Despues de estas hermosas frases, pasa el ilus- 
trísimo gobernador á indicar el sitio de la peregri­
nación:

«.A una legua próxim am ente de esta c iudad , se vé 
erguirse  en la cim a de un  elevado m onte , solo en 
m edio de la llanura  y p rom inencias del te rreno , un 
espacioso san tuario  consagrado á M aría, célebre  por 
su an tigüedad , por su herm osa posición topográfica, 
por la am enidad del sitio , por la concurrencia  y de ­
voción de los fieles y por las procesiones ó p e reg ri­
naciones que todos los años en  esta época de p rim a­
vera se dirigen  á dicho san tuario  partiendo de esta 
c iudad y de m uchos pueblos de la com arca. Ya sa ­
béis, caros herm anos, que  con las an terio res p a la ­
bras aludim os al san tuario  de N uestra Señora del 
Pueyo.

Despues de las frecuentes noticias acerca  de las 
peregrinaciones á célebres san tuarios, ocurridas en 
m uchos países, nada más n a tu ra l, sin dejar do ser 
feliz, que la idea de encam inarse en  un  d ia dado, 
que  será  el 30 del mes actu a l, fiesta del Patrocinio 
de San José, en devota peregrinación por el Sum o 
Pontífice y  Santa Iglesia á N uestra Señora del Pue­
yo los pueblos de ia com arca. La idea brotó en tre  
sacerdotes y seglares y .«e propag l con rapidez co­
mo chispa eléctrica por la ciudad y  por toda la co­
m arca. siendo acogida favorablem ente por hom bres 
de todos los partidos, q ue , no acordándose sino de 
que son católicos y  devotos hijos de N uestra Señora 
del Pueyo, desean ya llegue el dia en que olvidadas 
las diferencias politicas se agrupen  todos en cris tia ­
na fratern idad y  con santo júb ilo  y contento  en der­
redor de aquella nuestra  venerada y  amorosa Seño­
ra para rend irle  el tribu to  y hom enaje de su  ad o ra ­
ción y  de su  am or, y suplicarle  use do su  poderoso 
valim iento con el O m nipotente á fin de ob tener de 
su m isericordia la libertad de nuestro  Santo Padre 
Pió IX y  de nuestra  Santa Madre la Iglesia Ca­
tó lica...

A ñade luego el doctor Rufas que la peregrina­
ción será doble, al santuario de ia Virgen que está 
en la cima dei monte, y á la ermita de San José, 
que se encuentra al pié de la misma montaña; ma­
nifiesta despues su deseo de que el mayor número 
de personas posible se acerquen á recibir el Pan 
de los Angeles en presencia de Nuestra Señora 
del Pueyo, para que puedan asi, con las concien­
cias tranquilas y los corazones de divino amor in­
flamados, unir sus cánticos de alabanza y gloria á 
los que dirigen á Dios aquellas hoy tan  verdes 
campiñas, aquellas a ltaras vestidas de frondosos 
árboles, los astros del cielo y toda la hermosa na­
turaleza.

La pastoral termina con las siguientes pala­
bras:

«Aoudsniús todos con fé, devoción y confianza al 
m onte afortunado en cuyo pié se levanta la capilla 
donde se venera el ínclito  Esposo de la Virgen y c u ­
ya cim a c.scogió por m orada N uestra Señora há ya 
más de s ie te  siglos, en la época de nuestra  recon­
q u ista , cuando unidos todos los católicos hijos de So- 
b ra rb e  por un mi.smo deseo y por unos m ismos sen­
tim ientos religiosos, se levantaban como u n  solo 
hom bre á reconquistar cl pátrio  suelo ocupado vio­
lenta y traidoram ente  por el fiero m usulm án; acu ­
damos con religioso entusiasm o y  piadoso recogi­
m ien to  á pedir al Señor por intercesión de María 
S antísim a y San José, la libertad  del Sum o P on ti­
fice, el triun fo  de la Iglesia y la pnz del m undo c a ­
tólico.»

Por nuestra parte nada debemos añadir. Hu­
mildes discípulos é hijos de los pastores v maes­
tros del pueblo cristiano, no nos toca más que se­
cundar sus esfuerzos y ser eco de su voz. Séanos 
licito, sin embargo, felicitar á los iniciadores de la 
peregrinación y al celoso gobernador eclesiástico 
de Barbastro , y excitar á los católicos aragoneses 
á que concurran á implorar de la Madre de Dios 
el triunfo de la Iglesia perseguida.

Que se vea que España siempre es España.

Cada día se enm araña más el asunto de las d i­
chosas cédulas de vecindad, consecuencia forzosa 
d é la  precipitacióné imprudencia conque  se corta 
y rasga en negocios que serian profundamente me­
ditados antes de resolverlos, si en España tuviése­
mos algo que se pareciese á Gobierno.

Los empleados del giro mútuo de Málaga se 
niegan á pagar las libranzas á quien no presente ia 
consabila cédula á pesar de no haber trascurrido 
todavía el plazo señalado para sacarla. Otro de los 
inconvenientes que ofrece en la práctica el exigir 
ese do 'umento para cobros y con tra to s , es que 
exigiéndose la firma del jefe de familia en el libro 
talonario para entregar las cédalas á los indivi­
duos de ia misma familia, estos no pueden reci- 
bifra por macho que la necesiten , si aquel por ca ­
sualidad está ausente.

Tampoco puede contratar, porque asi lo dispone 
e! ministro de Hacienda, quien hallándose fuera 
del pueblo de su vecindad no ha podido todavia 
proveerse del referido documento. Por último, es­
tá  imposibilitado de cobrar una simple libranza el 
vecino de .Madrid que hallándose en cualquier pun­
to del extranjero vuelva á su pátria y descanse en 
uno de ios primeros pueblos de España.

Agréguese á todos estos inconvenientes la ex- 
tralimitacion quo ha cometido el señor ministro de 
Hacienda al exigir cédu’a do pago á las mujeres é 
hijos de familia, exceptuados por la ley. E sta solo 
impone la contribución á los jefes de familia y ma­
yores de 1 i  años, que no siéndolo, teng-an bienes 
propios. Pero el S r. Moret, no sabemos si para 
aum entar los ingresos ó evitar que se den cédulas 
de pobres á personas bien acomodadas ó ricas, ha 
dispuesto que no se expidan esta clase d e d o c n -  
menios á las mujeres casadas y personas mayores 
de 14 años que carezcan de bienes, á no ser que 
las reclamen, en cuyo caso pagarán por ellas lo 
mismo que los jefes de familia.

A hora b ien , como ni esas mujeres casadas ni 
esas personas mayores de 14 años podrán cobrar 
cantidad alguna del Estado, ni con tratar, ni hacer 
apéoas acto público sin la presentación de la cé ­
dula , de aqui que tenga forzosamente que sacarla, 
y  que el S r. Moret haya cometido á juicio nues­
tro una verdadera estralimitacion , ampliando el 
imp^ueslo á personas notoriamente exceptuadas por

Creemos que este asunto, que tan da cerca toca 
á la inmensa mayoría de los españoles, merece 
bien ser objeto de disensión en el Congreso, porque 
aparte de la absoluta falta de tacto que en él ha 
demostrado el señor ministro de H acienda, puede
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llegar á  ser hasta caso de responsabilidad la am ­
pliación que al imnaesto ha dado contra las p res­
cripciones de la ley el S r. M aret, si no estamos 
equivocados en la nanera de iu terp re lar sus ya 
numerosas órdenes acerca de la m ateria.

La sesión del Congreso de ayer no ofreció cosa 
alguna notable hasta que usó de la palabra el ge­
neral Serrano.

El S r. Diaz Quintero hablando contra el acta de 
A lgeciras, decia que en la elección de aquel d istri­
to se habia hecho votar á  soldados m enores de  2o 
años, y an ad ia :

«Ya os tiem po de que  cese ese juego indigno que 
se ha venido haciendo por algunos jefes m ilitaros, 
llevando á votar soldados que no ten ian  la edad, si­
guiendo una conducta indigna y  deshonrosa, y  con­
duciéndose como unos falsarios, q u e  no son dignos 
de seguir en el ejército  ni aun  de ser considerados 
como españoles.»

Cuando terminó su discurso el S r. Diaz Quinte­
ro, se levantó á usar de la palabra el general S er­
rano y empezó de esta manera:

«Señores diputados: lo q u e  es indigno y deshonro­
so, lo que no tiene ejem plo en la-iiistoria de los P ar- 
l.ainenlos, lo que jam ás sa ha oido entro  gentes bien 
Triadas y decentes, es el lenguaje que  han usado 
esos señores. (Varios señores d iputados: Muy bien, 
m uy bien. Otros: Muy m al, m uy m al. Algunos seño- 
i- s piden la palabra. Momentos de confusión.)»

El general Serrano continuó diciendo que el ejér­
cito 63 lo más puro y más digno que hay en Espa­
ña, que el ejército es muy liberal, que sm él no 
habría libertad y otras lindezas por el estilo.

Apurado se hubiera visto el general Serrano 
para dar esplicacion de las palabras más que du ­
ras que pronunció, y que el S r. Figueras pidió que 
bO escribieran. Pero un diputado republicano que 
días antes había habiado de lo.s abusos cometidos 
por el ejército en las pasadas elecciones, por si el 
duque de la Torre habia querido aludirle, dijo que 
su lutencion habia sido censurar á los militaras 
indignos.

A las palabras del S r. González Chermá s i­
guieron otras del S r. Diaz Quintero , y á unas y 
otras se agarró el dnque de la Torre para salir del 
atolladero. Así terminó un incidente que debiera 
hacer pensar á los ministros en la necesidad de 
moderar un poco sus ímpetus.

Uo dia en el Senado y otro dia en el Congreso, 
el duque de la Torre ha demostrado que en la pre­
sente temporada está propenso á irritarse fácilmen­
te y salirse de sus casillas, y esto que no está bien 
en ninguno de los individuos que formau parte de 
ua Par.amento, está muy mal en los ministros.

Ayer también el S r. S ag as ta , contestando al 
marqués de la Vega de Armijo , que habió con 
ocasiOQ del acta de Córdoba, lo hizo en tono más 
violento que el que usan los que tienen razón. S e ­
mejante conducta no iotim idará á tas oposiciones, 
ni mucho ménos, y por el contrario puede produ • 
cir escenas tumultuosas como la que p-odujeron 
las palabras del general Serrano.

Ayer se discutió el acta de Vinaroz. Nuestros 
lectores recordarán que á raiz de las elecciones 
hablamos de los escándalos inauditos ocurridos en 
aquel distrito. Allí hubo muertos y heridos, y el 
mismo candidato, nuestro querido amigo el señor 
D. Romualdo A rnal, estuvo á punto de ser victima 
de nn trabucazo que le dispararon á traición.

Las RiuertirS de Renicarió, ia descarga contra 
nuestro amigo y otras cosas por el estilo, son he­
chos púbüooe y notorios. En ellos se apoyaba el 
S r. Ortiz de ¿á ra te  para decir que el acta de Vi­
naroz estaba empapada en sangre, y la comisión, 
con la mayor frescura, pedia al S r. Ortiz de Z ára- 
te la prueba de sus asertos.

¡Pruebas! ^Qué clase de pruebas quería la comi­
sión? Las relativas á las muertes, si no están en 
los juzgados, que deben estar, están en todos los 
periódicos, incluso los ministeriales, de mediados 
de Marzo último. Las relativas á  las coacciones 
están en varios documentos fehacientes, que ha 
debido tener presentes la comisión, pues para eso 
le fueron entregados. Entre esos documentos hay 
algunos firmados por muchísimos electores que d e ­
claran que no pudieron volar, porque á la puerta 
del colegio habia hombres arm ados para impedir­
les el paso. ¿Todo esto no vale nada?  ¿N o vale 
tampoco nada el haber demostrado que si no hay 
más protestas en el acta , fué porque donde no im- 
lidió hacerlas la fuerza brutal, se rechazaron por 
as mesas?

Pues nada valió ayer tarde. Los esfuerzos' del 
•ár, González Chermá, diputado republicano de ia 
provincia de Castellón, y de nuestro amigo el se­
ñor Ortia de Zárate, no consiguieron que se de­
clarase el acta grave.

El acta de Vinaroz fué aprobada.
No nos maravilla.

E

«¿A qué estado de im prudente soberbia vamos 
ó llegar?» preguntaremos también nosotros con 
El Puente de Alcolea-, el cual, con toda la buena 
>é de quien no sabe lo qne se dice, hace esa p re ­
gunta a propósito del dipntado por Jerez de los 
Caballeros, qne al discutirse su acta en el Con­
greso declaró que habia sido candidato de opo­
sición.

El Puente añade que nadie dió crédito á estas 
declaraciones, ui puede dárselo quien conozca al 
diputado electo por Jerez, y en prueba de ello es­
cribe estas líneas, únicas que á nosotros nos inte­
resan y nos han movido á escribir ei presente pár­
rafo;

«Y si no, ¿cuáles son los títu los que  tiene el señor 
Pablé para represen tar en las Córtes al d istrito  de 
Jerez de los Caballeros? ¿Cuáles son sus deudos en 
la provincia de Badajoz? ¿Cuáles sus servicios á los 
exiremeñü»? ¿Cuál su  repu tación  de otro lado como 
hombre de letras, como hom bre político, ó como 
hacendista, para asp irar nada m énos que  á ser d i- 
ÍUlado cunero , y de oposicion, por añadidura?»

Es decir que El Puente de Alcolea por mortifi- 
®*r al S r. Fabié da completa razón á ias oposicio- 
hes que aseguran que no son los electores, sino los 
*uiniairo8 los que eligen los diputados. Porque si 

Sr. Fabié representa á Jerez sin títulos, ni 
deudos, ni servicios, ni reputación y sólo por ha- 
herse presentado como candidato oficial, ó no hay 
.g'ca en el mundo ó el S r. Favié no ha sido ele-

g'do por ¡03 electores sino por el Gobierno? 
„ ¿A qué estado de imprudente soberbia v;
lie;

vamos á
S<*r, señor Puente de Alcolea?

P  •'^cmo era da esperar, una vez tom adas las posi- 
Bacon y Colombes por las tropas de Ver­

guea, ¡03 demagogos no han podido sostenerse en 
fluefué ocupada por los republicanos en la 

fací, t suceso es im portante, y puede
Uiuch ataque de Paris, pero no es decisivo, ni 
uiat ’í'duüS) como en su optimismo creen los mi- 

Versailes. La guerra continuará pro- 
con más furor, y ántes de que París se 

u, ocurrirán acaso horribles catástrofes, 
rüjiig parecen dispuestos á todo, hasta á

garse. Siguen colocando minas en anchos puntos 
de la pob'acion y mostrándose cada vez más irre - 
couciiiablos y feroces. Todos los periódicos des­
afectos á la insurrección, han sido suprimidos; el 
terror de todas sus manifestaciones aumenta ; el 
pillaje y el desenfreno llegan á su grado máximo, 
y ya se teme que, coa ocasión del hambre que no 
tardará  en hacerse sentir, los demagogos prom ue- 
ban sangrientos desórdenes y cometan crímenes 
de todo género.

Las correspondencias de Versalles dicen que ei 
culto católico en París se halla reducido al triste 
estado eu que se hallaba eu las más atroces perse­
cuciones. Los Sacerdotes tienen que celebrar la 
Misa en sótanos y cuevas, donde acuden los fieles 
atemorizados y á escondidas. ¡Desdichado París! 
Renueva hoy los horrores de la revolución del pa­
sado siglo, y si Dios entonces ia dejó vida para 
que se arrepintiera, tal vez, cansado de tanta du ­
reza y de lautas infamias, la haga sentir ahora 
todo el peso de su tremenda justicia.

¡Cuántas desgracias, cuánta desolación y ruina 
amenazan á las poblaciones del Señal Los bandi­
dos de Paris pelean con desesperada rabia; no 
consienten que salgan de sus hogares los infelices 
habitantes de Neuilly, que acaso perecerán todos 
en los encárnizados combates d e  que es teatro su 
pobre pueblo. O tros muchos de las inmediaciones 
de la capital han sido destruidos por las bombas 
de los fuertes, y todas aquellas, antes pobladas y 
risueñas comarcas, serán dentro de poco un de­
sierto de ruinas. El bloqueo vuelve á empezar 
contra París: acaso lo que no hicieron los soldados 
de Prusía, tengan que hacerlo los franceses, para 
ahogar el foco de insurrección comunista, que ame­
naza trasto rn ará  la Europa entera.

Tiempo es de que los pueblos aprendan á huir 
del liberalismo y á odiar la revolución; si no, E u­
ropa perecerá sin remedio, y no serán poderosos 
á evitarlo los gritos de los conservadores, alarm a­
dos del incremento que toman ios socialistas y dal 
poder de la Internacional.

No sabemos qué clase de noticias ó de sueños 
obligan á La Integridad Nacional á escribir por 
vía de articulo de fondo un largo suelto que debe 
habar causado grande alarm a á sus lectores:

Según el citado periódico, todo el dia de an te­
ayer circularon «noticias diversas en que más ó 
ménos embozadamente se anunciaban próximas 
perturbaciones de órden público, preparadas de 
común acuerdo por carlistas y republicanos que 
intentan probar fortuna en nuevas aventuras con­
tra la dinastía y la Gonslitucion.»

Un poco raro  es que circulen noticias anuncian­
do em bozadam en» esas cosas que dice La In te ­
gridad, porque generalmente los noticieros suelen 
anunciar los trastornos sin rebozo de ninguna cla­
se; pero es más raro todavia que lo que ha oido 
La Integridad  no lo sepan los demás periódicos, 
ni siquiera los minisieriales. Por nuestra parte, 
confesamos que el suelto de La Integridad  nos ha 
sorprendido. Sin embargo, comprendemos á lo 
que oblig.a á veces la falta de asuntos de que es­
cribir, y en verdad eme eo estos dias no sobran.

Pero ¿quién sabe? Después de los sucesos de Sa­
ra y de Córdoba, nadie puede asegurar que no ha­
ya gentes que trabajen desesperadamente para p re­
parar otros aná ogos. Y ya que La Integridad  
excita al Gobierno á que vigile sin descanso á lus 
descontentos dei actual órden de cosas, lo cual 
equivale á excitarle á que vigile á quince millones 
y medio de españoles, nosotros damos la voz de 
alerta á nuestros amigos para  que no se dejen co­
ger en los lazos que alguien puede tenderles.

La Paz, diario ministerial, censura con justicia 
el discurso pronunciado anteayer por el S r. Figue- 
rola coutra ei S r. A parisi, y compara ia violencia 
atrabiliaria de ciertas frases del ex-m inislro de Ha­
cienda con la templanza del S r. Aparisi.

E l S r. Figueroia sale harto mal parado del ju i­
cio de La Paz, que se complace en recordar la 
carcajada con que fué contestada esta pregunta del 
Sr. Aparisi: «¿Y cómo está la H acienda, S r. Fi- 
guerolb?»

La Paz censura también al general Serrano, 
del cual dice que sin duda se habia contagiado con 
el S r. Figueroia.

E l general Serrano ha resuelto echar por la tre­
menda la defensa de las instituciones vigentes. An­
teayer en el Senado gritó como un energúmeno 
para decir que la monarquía democrática era in­
discutible. Ayer peroró desaforadamente en el 
Congreso para decir ó los republicanos que en P a­
rís s« degüella á ios Curas y se saquea las casas. 
— ^¿Quereis, preguntaba el gran político, que se 
saqueen aqui también las casas?— A lo cual con­
testa La Igualdad  con mucha gracia:

«No señor, no qu iere  eso, por la sencilla  razón de 
que Vds. no han dejado ya nada que ap rovecha­
ble sea.

¡Buenos nenes son sus mercedes!»
E s admirable que el general Serrano tema que 

ae degüelle á los Curas en Madrid. Después que 
los esta matando de hambre el Gobierno , no deja 
de ser chistoso el tem or del general Serrano.

Pero aún es más chistoso ver á este señor de­
fendiendo á los Curas. ¿Qué le queda por defender 
al general S errano?

Bien que en el Senado  dijo; yo aoy cató lico  y 
español. Y p a ra  p robarlo  afirm ó bajo su  pa lab ra  
que sus an tepasados hab lan  m atado  moros.

Ahora nos quiere presentar otra prueba de su 
catolicismo, diciendo: yo no degüello Curas.

España añadía por lo bajo: pero los matas de 
hambre.

La Igualdad  se entretiene en exam inar el dis­
curso del general Serrano á retazos.

Hó aquí algunos de estos;
«El debu t de D. Francisco Serrano en  este Con­

greso;— «El ejército  es lo m ás puro  y  más digno que 
hay en España »— /Qué barbandad l

— ¿Qué idea tendrá  de España ei general Serra­
no? La b a b n  m edido por si m ism o , m irándose al 
espejo: entonces ya com prendem os sus palabras.

— El duque de la Torre no necesita  abuela; 
creiam os que babia salido ya  de la edad de la ton­
te ría .

— .Aconsejamos al Sr. O'ózaga que  se ocupe en 
dar algunas lecciones de parlam entarism o al presi­
dente del Consejo; porque, sí no, será cosa de cerrar 
la casa.

— ^¿Qué se propone el m in istro  de la G uerra con 
sus iu ieraperani.ias, cun sus gritos y  con esas Ínfu­
las que debió ap ren d er al frente de algún peloteo 
de q.iintos? ¿ In tim idar á la m inoría republicana? 
Pues sepa, de una vez para siem pre, que e-<ia le tie ­
ne e' m ismo m iedo que las gallinas a! trigo.

— Una señora m ayor que en la trib u n a  estaba, al 
observar la arrogancia del p r.m er m inistro  de don 
Ama leo, exclam ó:—«Cauariu y qué furiosos son los 
bravos da Arjonil a; á m i me hace tem blar.»

Con cualquier motivo, sea triste ó a leg re , se ci­
tan , ao congregan y comen.

Á;; jo!ie obsequiaron con un banquete ai geneia ' 
Malcanipo varios emigrados y amigos de D. Juan 
Prim Lo más florido de la revolución de Setiem ­
bre, des-Ja Serrano hasta Moriones, desde Olózaga 
hasta .Muñiz, se reunió, no sabemos si en los es­
trechos salones de Fornos, ó en algún otro lugar 
tan diplomático como la mencionada y célebre 
fonda.

Hubo los correspondientes brindis en memoria 
del general Prim . ¡Ua oficio de difuntos con una 
copa de Champagne en la manol E l demonio no 
puede inspirar ideas más peregrinas á los liberta­
dores de la pátria.

Pero no es esto solo. Según La Iberia, todos ios 
concurrentes, ébrios de entusiasmo, hicieron la so ­
lemne promesa de verter hasta la última gota de 
sangre en defensa de la libertad, de la Constitución 
y de la dinastía.

V erter la última gota... ¿de qué? ¿de sangre?... 
¡Y estaban comiendo, y sobre todo, estaban be­
biendo!! _______________________

Leemos en La Igualdad:
«Sa nos asegura, y  deseamos que  La Iberia  nos sa- 

qiio de dudas, que el S r Sagasta ba  expedido una 
órden facultando al ayuntam ien to  de San Sebastian 
para que este perm ita  ó au to rice  los juegos de a ra r , 
especialm ente el de la  ru le ta , que es el peor de 
todos.»

La noticia nos parece demasiado grave para que 
dejen de desm entirla inmediatamente los diarios 
ministeriales.

¿A dónde iríamos á parar si los ministros se en­
trom etieran á derogar por su propia autoridad el 
Código penal?

Los habitantes honrados de San Sebastian ten­
drán un gran disgusto si llegan á su noticia las li­
neas de La Igualdad, y por eso es necesario que 
SO desmienta el hecho a que se refieren.

Algunos periódicos situacioneros se apresuran á 
contarnos qne D. Amadeo acompañó dias pasados 
al Sagrado Viático como un prójimo cualquiera.

Fuera de que no puede llamarse de este modo 
á quien cobra treinta  millones al a ñ o , parécenos 
que ese acto piadoso no ha de grangear e machas 
simpatías entre sus parciales, salvo el caso de que 
se hagan religiosos, como muchos de ellos torná- 
rODse monárquicos después de haber sido furiosos 
republicanos.

Tienen tal desgracia ciertas gentes, que lo que 
de ellos no ha podido alcanzar la divina gracia, 
consíguelo el temor de no malquistarse con el pa­
lacio de Oriente.

¡ Y  esas gentes tienen el atrevimiento de llamar­
nos á nosotros hipócritas!

Aumentan los rumores de crisis. La Correspon­
dencia habla anoche «de pequeños incidentes que 
pudieran dar lugar á grandes disidencias.»

Por otra parte. La Epoca escribe:
«Los concurren tes á las trib u n as del Congreso han 

observado q ue  el Sr. Ruiz Zorrilla no cruzaba la p a -  
lab ra  cun sus com pañeros. De aqui nacieron supo­
siciones de que hu b ieran  estallado nuevas disiden­
cias en el seno del m inisterio; poro nos parece la 
con je tu ra  antic ipada, no direm os que  aven tu rada , 
inclinándonos á pensar que  el señor m inistro  de Fo­
m ento se hallaría  d istraído , m editando sobre el b r in ­
dis que ha de p ronunciar esta  noche bajo los ya his­
tóricos techos Ue Fornos. Como el Sr. Ruiz Zorrilla 
es per.ona de reconocida buena fé y los co n cu rren ­
tes al banquete .«on todos revolucionarios, podrá de­
c irles en  cunflauza cosas m uy buenas.»

Entre tanto É '//» t;)o r« o frec tif icacd o á  l a  Cor­
respondencia niega que el nombramiento de Ros 
de O.ano para jefe del cuarto de D. Amadeo sea 
cosa hecha. Las fracciones dom inantes, á pesar 
del fraternal cariño que las une , no han podido 
ponerse de acuerdo para elegir sucesor ai gene­
ral Zavala. Esto consiste en que Martos convencido 
de su próxima caida, anda buscando con el auxi­
lio del ministro de Fomento la m anera más artís­
tica de dar en tierra . Hay quien dice que dará  con 
su cuerpo eu P aris.

¡Pero qué furor gastronómico se ha apoderado 
de nuestros regeneradores!

Los periódicos situacioneros, como obedeciendo 
á  una consigna, publicaron en un mismo dia la no­
ticia de que el S r. González Brabo habia reconoci­
do á D. Cárlos. No constándonos, como no nos 
constaba, si eran verdaderas ó falsas esas voces, 
esperamos á que fuesen confirmadas ó desmen - 
tidas para enterar de ellas á  nuestros lectores.

Al fin anoche las desmiente E l Tiempo en un 
comunicado anónimo; pero al cual damos crédito 
sin la menor dificultad ni pena.

El Sr. González Brabo continúa siendo mode­
rado.

Se han concedido varias recom pensas á los jefes, 
oficiales é  individuos de tropa que m ás se d is tin ­
guieron hasta el 29 de Enero ú ltim o com batiendo á 
los insu rrectos de Cuba. Tam bién se ha resuelto por 
el Gobierno que  los Capellanes castrenses del ejérci- 
ito de Cuba no tienen derecho para que se les ap li­
que el decreto  de  gracias de 40 de  O ctubre de 4868.

Los periódicos da V alencia y de Cataluña se q u e ­
jan  de la abundancia  de calderilla .

Los d iputados por Tarragona han conferenciado 
ayer con el m inistro  de Hacienda para ve r de reco • 
ger la m oneda calderilla  que con su abundancia pe r­
jud ica  á los cam bios en aquella  provincia.

Según La Correspondencia, de u a  dia á otro sal­
d rá  para Florencia el em bajador de E spaña, señor 
M ontem ar.

Hace diez meses, el dia de San Juan  del año pasa­
do ae formó en Pastrana una causa contra tres car­
listas sin ningún m otivo. Al cabo de esto tiem po se 
ha reconocido la inocencia de los procesados, sobre­
seyendo la causa,

Pero los carlis tas, presos han estado todo este 
tiem po, gracias á  la rapidez de nuestros p rocedi­
m ientos jud iciales.

El nuevo periódico dem ocrático La Constitución  
asegura que estará  al lado del Gobierno m ien tras la 
ley fundam ental no sea infringida.

«Suponemos, dice L a Epoca, <\\xe se habrá  en te ­
rado del objeto con que Las Novedades publica to­
dos los días á  la cabeza de sus núm eros nueve ar­
tículos de la Constitución, advirtiendo que en tre  
ellos falla el relativo á las form alidades para  decla­
ra r  en estado de sitio una parte  del territorio .»

Con que ya lo sabe La Constitución  periódico.

Según E l Im parcial, el señor m inistro  de H acien­
da ba m anifestado á una  comisión de tenedores de 
deuda del personal que estuvo á v is ita rle , que no 
so 'leo d ra  el proyecto de conversión del Sr. F igue- 
rola, p -ro  que  abrigaba el pen.oamiento de envol­
v e r dicha clase de deuda en ei plan general de u n i-  
ficHCion Un periódico cree  que va siendo tiem po 
de que esta y otras cuestiones de la m ism a índole 
80 resuelvan d e fin itiv am en te , haciendo cesar la 
e te rna  in ce rtid u m b re  da los interesados y  evitando 
los perjuicios que  causa el m ovim iento de los valo­
res cada vez que se cam bia de pensam iento , y p ro ­
pone cada m in istra  d istin ta  solución.

CORREO DE HOY.

La f r a n c e  del 17 dice que ia batalla entre de­
magogos y tropas de Versalles continuaba, sobre 
todo del lado de Asnieres. La fusilería sonaba 
muy cercana de la puerta de esta nombre, y los 
guardias nacionales que la vigilaban, decian que las 
tropas estaban ó tiro de fusil. En el boulevard de 
Ternes caían no solo bombas, sino balas de Chas- 
sepol, que hirieron á varias personas; en la puerta 
Maillot V calles adyacentes el bombardeo era muy 
vivo. El Arco de Triunfo ha recibido ya 27 bala­
zos. Se han levantado barricadas en la mayor p a r­
te de las calles que van desde el boulevard de 
Ternes á la  avenida del Gran Ejército. Se etlá  ha­
ciendo un gran foso, no se sabe para qué, á poca 
distancia del Arco de Triunfo.

Estas son, en resúm en, las noticias que da la 
F r u n c e . ______________________

La Peíite Presse dice que hay desaliento en los 
guardias nacionales, como lo prueban las disposi­
ciones que se adoptan para asegurar la disciplina 
y el haber sido disueitos tres batallones.

Los guardias nacionales, sin embargo, multi- 
plicaban con aciividad los preparativos de de­
fensa . _______________________

Según el .Vol.d 'O rdre, el decreto de demolición 
de la colum na Vendóme no será ejecutado hasta que  
term ine la lucba .

Las correspondencias del Sierle  d icen que  son 
m ncbisim os los extranjeros, sobre todo italianos e 
ingleses, que están  en las filas de la insurrección.

Los guardias nacionales de París habian hecho sa­
ber á los hab itan tes de la parte  de N euilly , ocupada 
por las trepas de Versalles, q u e  abandonasen aquel 
punto  buscando refugio en cu alq u ier parte  porque 
se hallabau resueltos a em plear los m edios m ás ex ­
trem os para arro jar de a lli á las tropas del Gobierno. 
Pero es el ca.so que  se aiegau á suspender las hosti­
lidades y  los infelices habitantes de Neuilly no p u e ­
den refugiarse en parte alguna.

La cuestión de pasaportes está á pun to  de p ro d u ­
c ir  escisiones lam entables, tal vez sangrientas. La 
m uchedum bre  aum enta  cada vez m ás en  la p refec­
tu ra  de policía y  se indigna y  vocifera ante la len ­
titu d , tal vez calculada, de los em pleados encarga­
dos de la expendicion de dichos docum entos. .A este 
paso Paris va á q u e d a r despoblado y  será considera­
do com o un vasto cem enterio .

Desde las siete  de la m añana, dice un  periódico 
de París del 17, no cesan  los disparos de fusilería 
por la parto  de Neully: la linea divisoria en tre  los 
dos com batientes se halla m arcada en  este pueblo 
por la avenida de Sainte-Foy, y ol ru ido  de fusilería 
que  se oye sin  cesar, debe p a rtir  de las casas fortifi­
cadas que hay á un  lado y otro de esta vía.

Dice un  periódico parisién:
«C ontinúan las agresiones m as violentas en tre  los 

periódicos la Mol de ordre  del ciudadano Rochefort 
y  el Vengueur de Félix Pyat. La lucha en tre  los m is­
mos com unistas ofreciendo el m ismo carác te r que 
la revolución del 89, cuyos pasos seguirá esta gente 
furiosa hasta destru irse  recip iocam ente, co n v irtien - 
do á París y tal vez á la Francia  toda, en un  gran ce­
m enterio , si no acude  cuan to  antes al rem edio la Eu­
ropa coaligada, lo cual es verosím il atendido á que 
la fiebre es bastante contagiosa. En Inglatera m ismo 
se están notando actualm ente  no ya los trabajos de 
zapa, sino la mas descarada propaganda de la Inter­
nacional.

Parece que la concentración  sobre Paris del e jé r­
cito  de  Versalles, toca ¿ su térm ino, lo cual indica 
que la gran e.splosion está cercana. No por esto se 
crea que  Versalles está desguarnecido.

OLTIMA HORA.

SENADO.

A bierta la sesión á las tres menos cuarto , y leída 
el acta de la an te rio r, se leyeron los artículos del re­
glam ento del 54 relativos á la elección para los c a r ­
gos de la mesa.

Fueron elegidos: p residen te, el Sr. Santa Cruz, 
por 71 votos contra 9 papeletas en blanco, y v ice ­
presidentes los Sres. Madrazo, Silvela, Fernandez de 
Córdova y  Figueroia.

CONGRESO.

Continúa la discasion pendien te  sobre las actas de 
Córdoba. El señor m arqués de la Vega de Arm ijo y 
el Sr. Sagasta se dirigen m ú tu am en te  varios cargos 
á propósito de estas e lecc iones; pero nada ocurre  
que llamo especialm ente la atencíun. Versa el deba­
te sobre pequeúeces de  localidad.

El Sr. Sorní, que  habia in te rrum pido  al Sr. Sa­
gasta diciéndole que los em pleados e r  n de la n a ­
ción y no del Gobierno, usa  de la palabra para a lu ­
siones personales y com bate al partido  progresista.

Los Sres. Sagasta y  Sorni rectifican b revem ente .
Et republicano m arqués de Santa M arta, can d id a­

to triunfan te  en Córdoba, empieza á u sa r de la pala­
bra .

El Sr. Castelar pide la palabra contra el dictám en 
de la com isión relativo al acta de Balaguer.

A instancia  suya el presidente le concede au to ri­
zación para  h ab la r ám pliam en te .

El Sr. Castelar habla en  general de las elecciones 
ú ltim as, en las cuales, dice q ue , se ha falseado com ­
pletam ente la voluntad nacional.

Dice que  é l, hom bre de palabra y hasta de ideas, 
prefiere las luchas de los Parlam entos á la lucha de 
las calles, pero que no sabe qué  con testar cuando 
algunos hom bres de acción le preguntan qué se ha 
de hacer cuando se escam otean votos y se convier­
ten  los comicios en  cam po de batalla y  se falsea el 
sufragio.

Entonces, d ice , no hay m ás rem edio que conspi- 
ra t  con tra  el conspirador y usar de la fuerza y de 
la violencia con tra  el soberbio y el violento.

El Sr. Sagasta, en concepto del Sr. C astelar, no 
tiene  la m enor idea del respeto que se debe á la ley , 
ni por consiguiente el m enor respeto para las leyes.

El Sr. Castelar dice que el Sr. Sagasta obra siem ­
pre con in terés de  un  partido y de la d inastía de su 
partido .

Recuerda que el m inistro  do la G obernación tiene 
por sub.seorelario á un  hom bre de prosapia conser­
vadora (el Sr. Rom ero Robledo.)

Recuerda que  los m ism os hom bres que pidierou 
siete autorizaciones para O'Donnell con tra  P rim , pi­
dieron después se ten ta  autorizaciones p a ra  Prim  
con tra  todo el m undo.

Clama con tra  la d ictadura  que ejerce el Gobierno 
actual.

Habla de violenta d istribución do los distritos. 
Pasa despuos á h ab la r de otros escesos, en tre  los 
cuales enum era el estado de sitio de las provincias 
Vascongada.». El orador p ronuncia un brillante  pe­
riodo á propésito de  las provincias Vascongadas, 
arrancando  nu tridos aplausos de U m io o rii carlista.

Habla de la c ircu la r del Gobierno en que en resu ­
m idas cuen tas venia á decir que aunque las oposi­
ciones ganasen las elecciones, no scconsin tiria  en 
que fuera á ellos el poder.

L« T ertulia  progresista ha ocupado algunos Instan­

tes al Sr. Castelar, que la ha llam ado d istribu ido ra  
de d istritos y de destinos, autoridad política y  hasta 
Canónica, que da á ciertos sacerdotes la colocación 
de capellanías de palacio.

Recuerda que el sufragio universal ha sido com ­
batido por el Sr. Romero Robledo, y d ice, que  no 
puede esperarse gran respeto por parte  del Sr. Ro­
m ero Robledo á aquello en  que  no liene fé. ¿Creei» 
que hubiera yo servido para p lan tear la m onarquía 
dem ocrática? pregunta el Sr. Castelar.

Continúa diciendo que si él hub iera  ido á recib ir 
á D. Amadeo, tal vey no hub iera  acertado  á decirle  
otra cosa sino que  , en v ista del estado del pais, <e 
m archara  á su casa como Leopoldo de Bélgica, y no 
■se expiHiero á ia m uerte de .M ixiinili .no de .Mejici

Estas palabras han producido vivas reclam aciones 
p o r  parte  de la m ayoría.

El Sr. Castelar dice que ha hablado en hipótesis, 
y el señor presidente le adv ierte  que ni en h ipóte­
sis se pueden decir c iertas cosas.

El Sr. Castelar vuelve á d ecir que ha hablado ep. 
hipótesis, pero que  siente no ten e r la babilided que 
han tenido algunos oradores, que  en otro tiem po han 
cem oatido en las Córtes á la reina que habian ju ­
rado .

El .Sr. Oiózaga dice que por su p a rte , si él ha fal­
tado alguna vez al reglam ento , esto no es razón para 
que él deje de exigir que  se cum pla.

Rasando á  otro asunto , recuerda que en tiem po 
del Sr. González Brabo, en su penúltim a época, hubo 
m as libertad que eu  las últim as elecciones y mas 
lib e rtad  de im pren ta.

No ha habido , dice , ningún escrito r que haya 
abusado m ás de la prensa que el Sr. Sagasta, ni n in ­
gún míDiat.-o que haya usado de m as violencia con­
tra la prensa, teniendo en cuen ta  que  ahora no hay- 
m as ley que  el Código penal, y que debiendo haber 
ju rado  uo le hay.

Enum era largam ente m uchos hechos de coacción 
y violencia ocurridos en las últim as elecciones.

R ecuerda la conducta seguida con M ontpensier, 
Contreras y otros candidatos, y habla con e.se motivo 
del ju ram en to  y  de lo que se hace padecer á los que 
no quieren  ofrecer sus servicios á  una  solución ex­
tran jera . (Murmulio.'j.

«.Aquí no hay so 'ucion extran jera ,»  dice el presi­
den te , (M urmullos.) «Propondré ai Congreso la des­
aprobación de los que tu rb en  el órden,»  añade el 
S r. Olózaga.

El Sr. Castelar enum era las soluciones que .se han 
paoclam ado den tro  de la revolución, y pregunta ni 
Gobierno si cree haber vencido á los partidarios de 
las soluciones opuestas á la que defiende el Go­
b ierno .

«Habéis coronado con la d iadem a real, d ice , la 
in te rin idad .»

Habla de la coalición, y  dice el orador que él las 
detesta , pero que la coalición nada tiene que  ver 
con la na tura l in teligencia en tre  todos los que tie ­
nen un objeto com ún y u a  sen tim ien to  com ún; en­
tre  los que están  unidos por el am or á la patria. Si­
guiendo en este asunto  y hablando de la solución de 
las C onstituyentes, recuerda que los duques de Sa­
boya seguían am brientos el carro  triunfal de C ar­
los V y  Felipe II, etc.

El presidente in te rru m p e  al orador d iciendo que 
le va á Ilam aral órden. (Gran vocerío.) El .Sr. Caste­
la r  defiende la verdad de la historia  y  la invio labili­
dad del d ipu tado , que dice que  es tan grande como 
la de D. Am adeo. (Campanilleo, gritos en ia m a­
yoría.)

El presidente llama al órden al Sr. Castelar. Los 
republicanos se ponen de pié y reclam an en favor 
de Castelar. El Sr. Castelar defiende nuevam ente  su 
derecho á decir la verdad histórica respeto lo de 
los duques de Saboya, on m edio de aplausos. ,Sd 
restablece el órden.)

A la hora en que cerram os este a lcance, em pieza 
á b ab 'a r el Sr. .Sagasta.

Un telegram a de Versalles fechado el 20 y fijado 
en el Gongaeso, dice que no ha habido n ingún  n u e ­
vo hecho de arm as; que siguen llegando prisioneros 
de Alemania; que la colum na Vendóme no ha sido 
dem olida, pero que  su m etal se sacaré ¿ pública su ­
basta.

TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

VsRSALLES, 49 á las doce y tre in ta  y  cinco de la 
larde; M adrid, id . , á  las tres y  diez y nueve m in u ­
tos de idem ).— El m inistro  de Negocios extranjeros 
á los representantes de F rancia , M adrid, Lóndres, 
Viena, Florencia, Bruselas y San Petersburgo;

«Los triunfos de nuestras tropas continúan;
Ayer por la m añana con objeto de asegurar n u e s­

tra  posición contra el fu<?go de la puerta  .Maillot y 
de la villa de Asnieres, el regim iento de gendarm es 
ba tomado la  villa do Bois-Colombes, y en seguida 
ha salido en persecución de los in su rrectos, hac ién ­
doles experim entar pérdidas sensibles en m uertos, 
heridos y  prisioneros.

Algunos rails levantados in tenclonalm ente  h a n  
detenido la locomotora blindada, que ha  quedado 
abandonada hasta después del m edio dia. El general 
M ontandon se ba dirigido resueltam ente  sobre la 
villa y estación de Asnieres, á cuyas puertas ha lle ­
gado después de u n  breve y decisivo encuen tro .

N uestros soldados no han vacilado ni un  m om en­
to , á pesar del fuego violento que se les hacia desde 
las casas, detrás de las m urallas do Biisqués y da 
sus trincheras. Los insu rrectos no ban tardado en 
h u ir  en todas direcciones. Hemos hecho un  gran n ú ­
m ero de prisioneros en  N euilly, en donde el enem i­
go ha in ten tado  un  a taque, en el quo les hemos to ­
m ado dos cañones y apagado com pletam ente el fue­
go del enemigo.

Creemos poder afirm ar que estas derro tas p ro d u ­
cirán  gran desaliento en tre  loa jefea ex tran jeros 
que dom inan á París, y que no está lejano el mo- 
m euto de que sea sofocada com pletam ente la sedi­
ción.»

Ló.vdres, 19 (á las  c in co  y  c u a re n ta  m in u to s  d e  la 
ta rd e ) .—Hoy se h an  cotizado:

Consolidado ingles, á 93 1¡4.
El 3 por 100 francés, á 7 ) .
El 3 por 100 español, á 31 7[8.
La Correspondencia Provincial de Berlin desm ien­

te que el Gobierno aleman am enace con in te rv en ir 
en lus disturbios de Francia.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26 8ó 
pequeños, 26-85 y 80.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
do , 32-20; pequeños, 32-10.

Deuda del personal, no publicado, 22-50.
Billetes hipotecarios del Bauco de España 2 • sé ­

rie , publicado, 98-00 y 97-95.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s .,  6 por m o  in te ­

rés anual, p u b lic a d o ,75-10, 1 5  y 10.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76-25 

y  15.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, p u ­

blicado, 95-00, 94-50 y 95-00
Obras públicas de 1 °  de Julio  de 1858, de 2,000 

reales, no publicado, 52-25.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2.000 

reales, publicado, 50-10, 15, 20, 25, 20 y 10; nu 
publicado, 50-20 d.

Idem , id. . id (nuevas) , de 2,000 reales , p u ­
blicado. 49-85 y 80.

Idem , id ., id . (nuevas) de 20,000 rs., no pub lica­
do, 49-90 d.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado 
161-00.
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EL PENSAMIENTO E^A Ñ O L.-Jufíves 30 de A-bril de 1871.

Los dueños de fondas hacen su Agosto con los pro­
gresistas.

Anoche hubo  francachela en Fornos en obsequio 
al Malcampo, y  los diputados jóvenes de ia situación 
com ieron tam bién en los Dos Cisnes para celebrar 
su en trada en la vida política.

Dicese que este últim o jolgorio no tiene  significa­
ción política, y solo obedece á la inclinación Innata 
de  todo buen patrio ta á los festines; pero del p rim e­
ro se cuen ta  que  ba sido preparado por los progre­
sistas huérfanos desde la m u erte  de Prim  para pro­
c u ra r te  la jefa tu ra  de Malcampo, á qu ien  parece que 
solicitan tam bién  los cim brios.

A propósito de banquetes dados en  casa de For­
nos. Se d ice, no sabem os con qué fundam ento , que 
el S r. G ándara aspira  á la presidencia del Senado. 
Advertim os que la noticia es de origen m oderado.

Corre la voz de que  algunos federales trabajan  
para elegir en la fu tura  Asomblea del partido  otro 
D irectorio m ás amigo de ob rar y  m énos de hab lar 
que el que hoy existe. No son de ahora estas a sp ira ­
ciones de gran parte de los republicanos.

Los obreros de In Barceloneta prom ovieron el lú -  
ues un  ligero desórden por cuestiones de trabajo.

El m ártes faltaron unas tres cu artas partes de 
operarios á los trabajos de la m aestranza de C arta­
gena, y á las cuatro  de la tarde  se presentaron á pe­
d ir  la supresión de ios contadores m ecánicos alli es­
tablecidos para revistarlos, y  el aum ento  de jornal á 
los que  se les habia rebajado. La au toridad  no ba 
creído conveniente acceder é una pretensión form u­
lada en son de  m otin, y su conducta ba sido apro­
bada por el Gobierno.

F ru ta  del tiem po.

Meses antes de reun irse  les Córtes nos anunciaron 
los periódicos defensores del Sr. Moret que este pre­
sentarla  ó las Córtes los presupuestos, tan  pronto co­
mo aquellas se reuniesen Estos anuncios uo ban de­
jado  de repetirse  una sola sem ana d u ran te  largo 
tiem po, y hace dos ó tres dias q u e  La Corresponden­
cia lo aseguró sin género alguno de salvedades.

Esto no obstante, ahora resu lta  que el m in istro  de 
Hacienda aun no ha recibido algunos presupuestos 
parciales y que será punto  ménos que im posible que 
se cum pla el precepto constitucional, según el cual, 
deben  ser presentados los presupuestos á las Córtes 
en los diez dias siguientes á su  reunión.

Seria verdaderam ente  raro que el Gobierno cu m ­
pliese uno solo de lo.s preceptos constitucionales.

Después de da r cuen ta  un  periódico de que  don 
Amadeo, vestido de capitán general en  tra je  de cam ­
paña, presenció el lúnes algunas m aniobras que  en 
las afueras de  la puerta  de Alcalá practicó la brigada 
de que es jefe el Sr. E nrite , y  que tam bién  estuvo 
al dia siguiente inspeccionando en el m ism o lu g ar á 
la brigada que  m anda el Sr. Vera, añade:

«Sobre la asistencia de uno de los jefes de brigada 
vestido de paisano, sobre algunas palabras que  so 
cruzaron con el rey y  sobre el ju ic io  que este formó 
acerca de las m aniobras se cuen tan  algunas anécdo­
tas que no creem os oportuno rep roducir.»

El señor Obispo aux iliar de Madrid no asistió al 
con v ite  de palacio.

E l N orte de Castilla  de Valladolid, publica las si­
guientes m isteriosas lincas:

«Nos aseguran que anteanoche pasaron por esta 
c iudad , procedentes de M adrid, tres personajes de ios 
m as influyentes en la m archa de la política españo­
la y  que  volvieron á la córte al am anecer de ay er y  
en un tren  especial. U rgente y secreta debe ser suco- 
mi.siun m ientras tan  ráp idam ente  y con tanto m iste­
rio se e jecuta. El térm ino de su viaja fué un pueblo 
de la provincia de Palencia, á cuya estación no llegó 
el tren  que les conducía, pues antes de ella se apea­
ron, m ontaron en un  coche tirado por dos m uías y 
en un tilbu rí de caballo b lan co , ocupado por dos 
que les esperaban.»

¿Se tra ta rá  de alguna conspiración ... liberal?

A La Esperanza  le escriben que el señor Obispo 
de L'rgel llegará á Madrid el v iernes próximo en el 
tren  de la m añana.

Además de las noticias de la Habana que b a  traído 
el correo o rdinario , tenem os noticias aún m ás re­
c ien tes por el telégrafo. Hé aqu i lo que dicen con fe­
cha de ayer:

«Haban.a, I Í  de A bril.— La insurrección  está como 
estaba á la salida del correo. Los negocios m archan 
b ien .— Cambio sobre Lóndres á 60 dias, 19 por 100. 
— Idem  sobre las principales plazas de España al 
m ism o plazo, 10 por 100.— Prem io de oro, 4 por 
100.— Ei barril de harina de Santander, á 14 pesos. 
— La pipa de vino catalan , á 47 ídem .»

Según La Regeneración, se com enta en los c irc u ­
ios políticos la noticia Je  haber llegado á Madrid 
perfectam ente em paquetados, y con destino á la 
em bajada inglesa, cuatro  magniflcos espejos que no 
hace m uchos dias adornaban una  iglesia de ia pro­
v incia de Sevilla 

¿Quieren decirnos los periódicos m inisteriales, 
pregunta el periódico cató lico-m onárquico , qué hay 
ds este asunto?

La industriosa Béjar se baila en una situación de­
plorable.

La población, según dice u n  periód ico , es presa 
del m as feroz vandalism o; los robos se com eten casi 
d iariam ente , y ios vecinos honrados, no ofreciéndo­
les la autoridad bastante  salvaguardia, ban ten ido  
que reun irse  para a ten d er á su  defensa.

Bien se conoce que estam os ya constituidos.

Dice un pe rió d ico , aunque  no cree la noticia, que 
la D iputación provincial am enaza llevar á los tr ib u ­
nales de ju stic ia  al ayuntam ien to  de esta córte .«i no 
la solventa los débitos que tiene con ella.

La Diputación provincial, según La Corresponden­
cia, en v ista de la carencia de recursos en que se

halla, ha acordado como regia general buscar la re­
solución más económ ica posible, .sin que por esto 
quede desatendido el .servicio provincial.

Difícil DOS parece la em presa.

A nteayer fondeó en Valencia el vapor tilasco de 
C aray, procedente de Barcelona, y en Málaga fondeó 
el IJn iers , procedente de Algeciras y sy e r ha vue 'to  
á sa lir , en trando  el A lerta .

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  DE E S T A D O .

Vengo en ad m itir  ia dim isión que del cargo de mi 
em bajador extraordinario  y  plenipotenciario cerca 
del Gobierno francés me ha presentado D. Salustiano 
de Olózaga, fundada en la incom patibilidad en tre  d i­
cho cargo y el de d iputado á Córtes; quedando m uy 
satisfecho del celo, inteligencia y lealtad con que lo 
ba desem peñado.

Dado en Palacio á diez y  ocho de Abril de mil 
ochocientas setenta y uno .— Amadeo.— El m inistro 
Estado, Cristino Martos.

Por decretos del m inisterio  de Hacienda, fecha 18 
del corriente se nom bra adm in istrador de la Adua­
na de Barcelona á D Leonardo de O ndarza; ad m i­
n istrador de  la .Aduana de San tander á  D. G um er­
sindo Solís; jefe de adm inistración de cuarta  clase 
de la dirección general de A duanas, á D. Pedro A l­
cán tara  de Ecciza; in te rv en to r de la Aduana de B ar­
celona á D. .Alejandro Noriega Lefebre; in te rv en to r 
de la de Málaga, á D. Antonio Merelo y C asadem urt, 
y adm in istrador de la Aduana de Cádiz, á D. Lázaro 
Fernando Angulo, perteneciendo todos los nom bra­
dos al cuerpo de em pleados de A duanas.

NOTICIAS GENERALES.

H an te rm in ad o  la s  so le m n e s  funciones q u e  la
real é ilustro .Archicofradia del .Alumbrado y Vela 
continua al Santísim o Sacram ento celebra anual­
m ente en la iglesia de Santo Tomás, (hoy parroquia 
de Santa Cruz de esta córte), con el celo y esplendor 
que acostum bra; habiendo ocupado la C átedra del 
E spíritu  Santo los m as d istinguidos oradores, y  sien­
do notables por m as de  un  concepto las confe­
rencias que acerca del reinado de Jesu-C risto  en la 
tierra  ha predicado en sus nueve tardes, el ya repu­
tado orador, D. Casimiro E rro Irigoyen, Canónigo 
Magistral de la Santa Iglesia Catedral de Zamora.

P o r  la D irección g e n e ra l d e  in fa n te r ía  se ha
dado órden para que todos los regim ientos de línea 
y cazadores eiEVien á Madrid una comisión com pues­
ta de u n  oficial, un  sargento y dos cabos, con objeto 
de que  e.studíen el modo de cargar las carabinas con 
los nuevos cartuchos m etá lico s, bajo la dirección 
del inven to r D. Ricardo Ortega, capitán del regi­
m iento  de Cantabria.

Ei 21 de  F e b re ro  ú ltim o  fo n d tó  en  Blanila la
fragata E lena, procedente de Cádiz, de donde salió 
el 26 de Satiem bre , conduciendo los pasajeros si­
guientes:

Don Emilio N uñez, D. Eduardo G utiérrez , don 
Ju lio  Baeza, 1^ José Banco y Villarm ea, Ü. Antonio 
S a e z y á a e z ,D .  Francisco Lebrun Cabrado y  don 
Ju an  G utiérrez  Lainez.

A a le a n o rh e á  las o n re  e n tra ro n  tre s  h o m b res
en la tienda núm  3 de la calle de Felipe el lieriuosq 
(C h am b erí, y lanzsnduse conira el dueño de la 
tienda navaja eu m ano, é liiriéndole con una bayo­
neta , in ten taron  n ibarle  A los gritos de su esposa 
huyeron, y perseguidos por los serenos de villa n ú ­
m eros 55, 62, u n  su p ernum erario  y  una  pareja de 
órden público, se consiguió cap tu ra r  á uno. El he ri­
do fué conducido á la casa de socorro del segundo 
d istrito  y  el agresor á  la cárcel de Villa.

P a rece  q u e  se ha  m andado  a c t iv a r  la s  o b ra i  de
los Docks p ara  que  á la m ayor brevedad puedan 
acuarte larse  en dicho edificio un  regim iento de a rii-  
llen a  m ontado y  un  batallón de cazadores.

«E l Im p a rc ia l»  dice q u e  e l S r. D ra g o n e tti,  s e ­
cre tario  p a rticu la r de D. Amadeo, no asistió el do­
mingo al banquete  dado en palacio.

S eg ú n  un d ia rio  n .U cie ro , el d i r e c to r  d e  co ­
m unicaciones se ocupa activam ente en reu n ir  datos 
y an tecedentes para hacer m ás fáciles y  frecuentes 
las relaciones postales con los Estados del S u r de 
Am érica y el Pacifico.

P a re ce  q u e  e l dom ingo h a rá  su  e n tra d a  en  la
Academ ia española D. Salustiano Otózaga.

Se ha  d isp u e s to  q u e  el m arisca l de  c a m p o , d i­
recto r sub-inspecior de ingenieros del d istrito  de 
A adalucia, D. Salvador Clavijo y Pió, quede en  si­
tuación de excedentes, siendo destinado para reem ­
plazarle el de la propia clase D. Luis G autíer y 
Castro.

A n tean o ch e  á  las n n eve  se p ren d ió  fuego en
unos cobertizos y talleres de la casa núm . 47 de  la 
callo de Z urita ; y como es consiguiente .se propagó 
á las m edianerías de dos casas contiguas. Habiendo 
llegado oportunam ente  siete m angueros y la bom ba 
n úm . 10, consiguieron extinguirlo , sin  que hubiera 
que lam en tar desgracias personales.

Según d ice  un  periód ico , el g en era l R ey q u e d a ­
rá de cu arte l en  M adrid m ien tras desem peñe el c a r ­
go de senador.

El v ié rn es ú l tim o  fué pu esto  en  c ap illa  en  P a l­
ma de M allorca, y el sábado pasado por las arm as, 
el soldado dei regim iento de infantería  de Soria, 
que m ató en  el cuartel á  un  cabo é h irió  á otro.

En Madrid fuó ayer sentenciado á m u erte  en con­
sejo de guerra  u n  soldado del regim iento de C anta­
b ria , por da r de bofetadas al sargento prim ero de su 
com pañía; pero se cree que será indultado , conm u­
tándole la pena por la inm ediata.

La p r im itiv a  co n g reg ació n  del S an tís im o  S a c ra ­
m ento y Divina Pastora, celebra en la iglesia de 
San Antonio del Prado de esta c a p ita l, el novenario 
de in stitu to  á su  tu te la r y Patrona, en  el c o m e n te  
año 1871, asistiendo por m añana y tarde  un  con jun­
to de escogidas voces.

Dará principio el 22 de A bril, y  todos los dias por 
la m añana á las d iez, habrá  Misa m ayor con descu ­
bierto  y serm ón. Por las tardes « las cinco y  cuarto  
eo pun to , se rezará  la Corona á la D ivina Pastora, á 

I que seguirá el serm ón, que p red icarán  a lte rna liva- 
* m ente el Padre Cipriano Tornos y el Padre José

Joaquín  Mont.alhan, sacerdotes de ia Escuela Pía de 
San Fernando; después se hará la novena, c au l.iu - 
dose los Gozos, Santo üios y reserva ; concluyendo 
con la ietania, Regina a e l i  y Magniíicat aiiie el a lta r 
de la Santísim a Viigen.

M egun an u n cio  de l.o U lreerion  ««•¡•eral de l T e ­
soro el día i \  del actual se canjearán  e r la te so re ­
ría C entral, por billeses de la Deuda flo tan lede l Te­
soro, los resguardos provisionales expedidos á favor 
de los sugetos que  por órden co rre lativo  de su s -  
criciones com prenden desde el núm . 31 al 70 in ­
c lusive .

La d ire c c ió n  d e  la  C aja g e n e ra l de  D epósitos
anuncia  que el dia 21 satisfará dicha Caja los re s­
guardos de la m ism a que no excedan de 1,7-50, c u ­
ya renovación se hizo desde 1.® de Ju lio  á 31 de Di­
c iem bre de 1870, y cuyas carpetas de señalam iento  
lleven los núm eros dcl 35 al 39 inclusive.

S e g ú n  les p a r te s  reb ib idos, a y e r  llov ió  en  Avi­
la , Cáceres, Cuenca, Lugo, San Sebastian y  San­
tan d e r.

,. La te so re ría  (C entra l d e  H acienda p ú b lica  sa ­
tisfará el dia 21 del actual el cupou de bonos del 
Tesoro vencido en 31 de D .ciem bre ú ltim o , cuyas 
carpetas se hallen señaladas con los núm eros 988 
al 1,042.

Asimismo satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuya carpeta  se ha­
lle señalada con el n úm . 78.

PARTE RELIGIOSA._____

Sxxio DE BOT. Sa n ta  Inés de .Monte Policiano.
SxsTO DE M.vÑASA. Suf» A nsclm o, Obispo y  doctor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de D Ju an  de Alarcon , donde con tinúa 
la novena de la beata María Ana de Jesús ; ¿ las diez 
será la Misa m ayor con serm ón que p red icará  don 
Rafael A rtero, y por la tard e  después de las com ple­
tas se hará procesión de reserva.

La ilu stre  congregación de N uestra Señora de 
Gracia establecida en el colegio de Loreto, princip ia 
un  triduo  do funciones en obsequio de su excelsa ti­
tu la r , á las diez hab rá  Misa m ayor con serm ón que 
pred icará  D. Jaim e Cardona y  por la noche . á las 
siete , después del rosario, p red icará  D. José Garcia 
Romero, term inando  con el triduo  him no, letanía y  
salve.

En las T ria ila rias se practicarán  por la tarde  los 
ejercios en honor de los Sagrados Corazones de Jesús 
y  de M an a , y  predicará D Salustiano Molina.

Por la noche habrá en el Oratorio del O livar ejer­
cicios con serm ón que pred icará  D. José Manuel Vi- 
d au rre .

V isita  de l a  C ó rte  de M aría .— N uestra  Señora de 
la Buena-Dieha en su iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos.

Im prenta de E l  Pessam iesto  E spañol, 

Pelayo, 3 4 , 

á cargo de R. Labajos y  A renas

r a

SEGGIOTsT IDE -A.3NrXjrsr G IO S.

JARABE DE JDHIVSOPI.
diuré tico , antiflogístico y  calm ante.

E s te  ja r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  e s  t a n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  se  e m p le a  m e r ­
ced á e u a  p ro p ie d a d e s  e m io e n te m e n -  
te  d iu r é t ic a s  c o n tr a  la s  e n fe rm ed a d es  
d e l c o raz ó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  d* la  v e ­
j ig a .  Por BUS p ro p ied a d es  a n ti f lo g ís t i ­
c a s , c u r a  la s  in f la m a c io n e s  d e l p ech o  
y  d e  la s  a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m os lo ca les  y  los g e n e ra le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  de  m e d ic in a

Ía n te s  rea l)  lo  « p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
leí 2  de  A b r i l  de  1833 D ir ig ír s e lo s  

p e d id o s : e n  P a r is ,  á  L . G u s t in  v com - 
ta ñ ía ,  19, r u é  D ro u o t:  en  M ad rid , á  
a  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 

31; p o r m e n o r , S ree . B o rre ll, h e r m a ­
n o s , M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
ch ez  O cah a  y O r te g a .

(A .— 3,253.)
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EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  libro , que su m in is tra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su  aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario es­
cogido y enriquecido  con ellas. Hállase de 
ven ta  en las lib rerías de O lam end i, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de  Pontejos, y  de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en  M adrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
rea de  El Pensasiirnto Español pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, ea d ecir, por 7 reales en 
JJsdrid  y  8 en provincias.

BANCO DE CASTILLA.
ADMINISTRADORES.

DON ANfONlO VINENT Y VIVES, DON JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EmSION DE BILLETES HIPOTECABIOS.
EMISION Me 246,830  Billetes hipotecarios de á 2 ,000 r s . , a p t o b iz a d a  p o r  e l  G o b i e r .n o  en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Ministro de Hacienda y el Banco de París.
GARAN TÍA  DE LOS B ILLETES. Cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos m il reales de Bonos del Tesoro, y  cuatrocientos noventa y  tres millones 

setecientos mil reales de Pagarés de* Compradores de Bienes nacionales que el B a n c o  d e  C a s t i l l a  h a  recibido del de París.
IN T E R É S. Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en I .° d e  Abril y 1.® de O ctubre.
Esta emisión llevará el cupón de 1 .® de Octubre próximo.
PAGO DE IN T E R E SE S  Y AMORTIZ.ACION. El B a n c o  d e  C a s t il l a  destinará al servicio de intereses de los Billetes y á la amortización á ia p a r , por sorteos 

anuales, que darán principio en el mes de Febrero del año próximo, la cantidad integra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía que obran en su 
poder, y todo lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman la doble garantía de la emisión. La totalidad de los 
fondos realizados por ambos conceptos constituirá la suma que ha de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, loa Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

(El Gobierno tiene contraída la obligación de reem plazar sucesivam ente eu las Cajas del Banco con nuevos pagarés de  com pradores de Bienes nacionales todos los que fueren 
satisfechos,en Bonos ó resu lten  in co b rab le s; de m anera qué se en cuen tre  siem pre com pleta y sea eficaz la total garan tía  do los Billetes hipotecarios.)

CANGE PO R BONOS DEL TESO R O . El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados por Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO DE LA EM ISION. Los Billetes hipotecarios se emiten al tipo de 82.
SU SCRICIO N. La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de A bril, y se cerrará el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 246.830 Billetes, se reducirán proporcionalmenle, mediante aviso qne se pasará antee del 13 

de Mayo.
PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue:

200 reales, ó sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion.
240 id. 12 el 13 de
300 id. 13 el 20 de
300 id. 13 el 23 de
300 id. 13 el 30 de
240 id. lo el 1.® deel I.® de O ctubre, hecha la deducciou de 3 por ciento del primer cupón que vence el atismo dia.

I,.380 reales. 82 por ciento.

El recibo del diez por ciento al con tado , y del doce por ciento e l l  3 de M ayo, servirá á los suscritoros para acreditar su derecho ; y cuando paguen el 20 de Junio 
el quince por ciento, recibirán títulos provisionales al portador. Al completar el p ag o , se lea entregarán los definilivoa.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda ai respecto de cinco por ciento al a ñ o , recibiendo en este caso 
los títulos definitivos.

Toda demora en el puntual pago de ios plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de se.is por cietUo al año , pero , trascurridos tres meses sin que 
se realice , el B a n c o  ns C a s t i l l a  se reserva el derecho de vender las suscriciones que se encuentren en este caso , á costa y por cuenta de ios m orosos, que solo recibirán 
el liquido de los desembolsos hechos, después de deducidos gastos, y el interés de demora por lo qne no hubieren pagado.

SE SUSCRIBE
En M adrid : Oficinas del B a n c o  d e  C a s t il l a  , calle del B arquillo , núm. 3.
En provinfcias y en el ex tran jero : en las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse también las suscricione» por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del im porte del 10 por 100.

HO MAS TINTURAS PROGRESIVAS

ORIZALINE.
MISTURA VEGETAL

Un so lo  del d o c to r  (Un so lo  
f ra s c o . JA M E S SMITHSON. frasco .)

D evuelve  in s ta n tá n eu m en te  el co lor  
n a tu r a l  a l  cabello y  á  la  barba.

I n ú t i l  la v a rs e  a n te s  n i d e sp u é s . Su 
a p lic ac ió n  e s  e en c illa  y  el é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l n i p e r ju ­
d ica  á  la  s a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  á  
lo s  in c ré d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de 
D. F e lip e  M ora les , C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á la s  p e r s o n a s  q u e  
d e se e n  e n sa y a r  ee te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  c o n  c e p il le  y  p e in e , 
28 r s . ;  e l fra sco  so lo , 24  r s .

D e p ó s ito  g e n e ra l  en  P a rís : L . L E - 
G K A N D , p ro v e e d o r  d e  8 .  M. e l EM ­
PE R A D O R  de lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t-H o n o ré .— B n M ad rid , a g en c ia  
f ra n e o -e sp a ñ o lS j S o rd o , 31 , y  e n  to ­
d as  la s  p e rfu m e ría » . A .)
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14 SAiviciom DB m n u .
LICTURA PARA IL PCULO.

E ste  in te re sa n te  fo lle to , e n tre  la s  
p o rtan tes  m a te ria s  q n e  co n tie n e  se encneú 
tra  un  h iratto  m a rc ia l  en  h o n o r  d e i sePot 
D. C árlos VII 

S# vende en l a  im p re n ta  de  E l  P b » ^ '  
MiBMTo E s p a S o l ,  y  en las lib re ría s  religt® ' 
sas d e  p rovincia» , y  en M aurid eu 1«» 
O lam endi, A gnado, Sánchez  R ubio , D. La®' 
eed io  L o p s i,  T eisdo  y  C uesta. „  , . , 

Los pedidos 4 D. R oque L abajos, G*®®**’ 
J7 , p riu c ip a l, acom pañando  su  im porM  w  
I tr iT z a s  í5 «slls» da fra n q u e a , . *

V rsd v : Das y m edí» rcale»  en »
-a i «* p r « 'i* v a *  fraaeí" e r í t e -

Ayuntamiento de Madrid




